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REPARTO 


PERSONAJES  INTERPRETES 

OLGA  ,   Candelaria  Eiaza. 

FLORISELA   Pepita  Alvarez. 

EOSAURA     Josefina  Otero. 

ALICIA   Angeles  Somavilla. 

CONDESA  DEL  KRÉMOR   Antonia  Senra. 

ARTISTA  1.»   Dolores  Alba. 

IDEM  2.a   Luisa  Opellón. 

IDEM  3.a.   Consuelo  Catalán. 

EL  COMANDANTE  HATCHISS. .  Antonio  García  Ibáfiez. 

EL  CONDE  DARÍO   Arturo  Romero. 

EL  PRINCIPITO  ALEJO   Vicente  Gómez. 

EL  GENERAL  KARAGEORGE- 

VICH    Tomás  Codorníu. 

CAPITÁN  1.0   Julio  Llorens. 

IDEM  2.0   Manuel  Alares. 

IDEM  3.0   Domingo  Gallo. 

OFICIAL  DE  DRAGONES  l.o.  . .  Federico  Aznaree. 

IDEM  2.0  ,   Francisco  Salas. 

IDEM  3.0   Mariano  Toha. 

ÜN  ÜJIER   Manuel  Galán. 

ÜN  CRIADO  DEL  GENERAL  . . .  José  Vega. 

Invitadas,  invitados,  oficiales,  criados,  máscaras,  artistas, 
consumidores  y  coro  general 

Apuntadores:  Joaquín  Gómez  é  Ignacio  Plana 


lia  acción  en  Norlandla,  país  europeo  imaginarlo.— Época  presente 


Todas  las  indicaciones,  son  del  lado  de  los  intérpretes 

Para  esta  obra  han  construido  decorado  nuevo  los  aplaudidos  esce- 
nógrafos Sres.  €rayo  y  Rlpoll. 

El  vestuario  ha  sido  espléndidamente  confeccionado  por  la  sastre- 
ría de  la  Sra.  Viada  de  Izquierdo. 

Los  bailables  del  cuadro  segundo  han  sido  puestos  por  la  eminente 
profesora  Doña  Amalla  Monroc. 
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Advertencias  importantes 


£1  uniforme  de  dragones  (fantástico)  que  se  ha  construida 
para  esta  obra,  consta  de  guerrera  roja  cruzada  de  húsar^ 
pantalón  corto  bombacho  de  piqué  blanco  con  franja  de  oro, 
kepis  blanco  también  de  piqué  y  también  galoneado  de  oro 
y  con  visera  de  charol,  media  bota  negra  y  espuelas.  Este 
uniforme  lo  lucen  (con  alguna  variedad  de  insignias  en  los 
kepis  y  bocamangas)  Karageorgevich  (general),  el  cual  lleva 
además  banda  y  fajín;  Alejo  (coronel),  Hatchiss  (comandan- 
te), los  tres  capitanes,  los  tres  oficiales  y  el  coro  de  caballe- 
ros que  son  oficiales  también.  Además  lo  llevarán,  en  las- 
escenas  que  se  indique,  Olga,  Florisela,  Rosaura  y  Alicia. 

El  coro  de  señoras  vestirá  en  el  primer  cuadro  traje  muy 
elegante  de  sociedad,  con  banda  y  bastante  descotado. 

El  tipo  de  Florisela  será  rubio.  Morenos,  los  de  Rosaura  y 
Alicia.  El  príncipe  Alejo  usará  lentes  de  oro  en  el  primer 
cuadro;  llevará  la  cara  afeitada  y  el  pelo  con  peinado  plan- 
chado á  lo  Mérode  y  con  raya  en  el  centro.  El  comandante- 
Hatchiss  ha  de  ser  un  tipo  muy  grotesco,  viejo,  tripón  y 
gordísimo;  gastará  enormes  bigotes  muy  foscos,  cejas  colo- 
sales y  una  gran  perilla. 

Los  trajes  que  lucen  Florisela,  Rosaura  y  Alicia  en  el 
número  de  las  panderetas  del  cuadro  segundo,  han  de  ser 
de  gitanas  fantásticas,  especies  de  zíngaras  muy  originales^ 
vistosas  y  de  lujo. 


LOS  DRAGONES  DEL  REY 


CUADRO  PRIMERO 


La  decoración  representa  el  gran  comedor  del  palacio  del  general  Ka- 
tageorgevich.  Es  de  gusto  suntuoso  y  está  decorado  con  exagera- 
da esplendidez.  Al  fondo  se  ven  tres  grandes  arcadas  que  dan  so- 
bre una  terraza.  Es  de  noche.  Profusión  de  luces.  En  el  centro 
mesa  larga  cubierta  de  precioso  mantel,  guarnecido  de  flores.  So- 
bre ella  servicio  completo  de  un  gran  banquete,  que  toca  á  su  fin 
al  alzarse  el  telón.  Centros  de  mesa  con  ramos  gigantescos  de  ro- 
sas, hortensias  y  camelias,  botellas  de  champagne  y  licores,  servi- 
cios de  helado,  fruteros  con  artísticas  pirámides  de  fruías,  bándejas 
de  dulces,  cajas  de  cigarros  habanos,  etc.,  etc.  Rodean  la  mesa, 
sentados  en  sus  respectivos  puestos,  INVITADAS  é  INVITADOS. 
En  primer  término  la  CONDESA  DEL  KRÉMOR,  señoia  vieja  y 
ridicula.  En  puestos  de  honor,  y  bien  visibles  para  el  público,  el 
GENERAL  KAR AGEORGEVICH  y  el  PRINCIPITO  ALEJO,  de 
uniforme.  Kaiageorgevich  en  pie  y  con  una  copa  de  champagne, 
en  actitud  de  brindar.  También  habrá  DOS  CRIADOS,  que  entra- 
rán y  saldrán  con  botellas,  dulces  y  helados.  Todos  los  invitados 
son  oficiales  de  dragones,  de  uniforme. 


Música 


Karag. 


Alzo  mi  copa  en  honor 
de  este  concurso  jovial 
y  brindo  por  el  amor... 


Ellas 


levantan,  aplaudiendo 


Karag. 


¡Bravo!  ¡Muy  bien,  general! 
Y  alzo  la  copa  en  loor 
del  ejército  imperial 
y  brindo  por  su  valor... 
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Ofic  . 
Karag. 

COND  a 

Karag. 
Alejo 

Karag. 

Ellas 

Karag. 

Ofic. 

Ellas 

Ofic  . 


Ellas 


Todos 


(Se  levantan  y  aplauden.) 

[Mil  gracias,  mi  general! 
¡Yo  brindo  por  la  hermosura! 

(Ridiculamente.) 

Es  favor,  ilustre  amigo. 
jYo  brindo  por  el  talento! 

(Desplante  cómico.) 

¡Ese  brindis  va  conmigo! 
(a  ellas.)  ¡Por  la  alegría! 

¡Bravo!  ¡Que  viva  el  placer! 

¡Y  por  vuestra  bizarría!  (a  ios  Oficiales.) 

¡Pues  á  beber!  ¡A.  beber! 
¡A  beber! 
Alcemos  alegres  la  copa  encantada, 
que  siempre  en  su  espuma  se  ahoga  el  dolor. 
Bebamos  el  vino  galante  y  mundano 
que  infiltra  en  las  venas  la  miel  del  amor. 
Bebamos  con  ansia  la  dulce  alegría 
que  bulle  en  su  cárcel  de  limpio  cristal.  * 
A  ver  si  en  las  guerras  de  amor,  también 

[vence, 

sedienta  de  gloria,  la  tropa  imperial. 

(chocan  las  copas  á  compás.) 

Miremos  gozosos 
en  las  copas  el  licor  brillar. 
¡Las  copas  chocad,  y  á  beber, 
que  el  vino  es  amor  y  es  placer! 

¡Las  copas  chocad! 

¡Volved  á  brindar! 

¡A  beber!  ¡A  beber! 

(eh  brillante  final.) 

¡|Ah!l 

Alcemos  alegres  la  copa  encantada, 
etc.,  etc. 


Hablado 

Karag.  Bueno,  mis  nobles  amigos.  Vosotros  extra- 
ñaréis todo  esto,  ¿verdad?  Yo,  el  general  Ka- 
rageorgevich,  el  hombre  más  morigerado  y 
más  púdico  de  Norlandia,  dando  una  fiesta 
mundana  y  contemplando  descotes  arreba- 
tadores... 

CoND  a         (Tapándose  el  suyo  cou  el  abanico.)  ¡Por  DÍOS,  ge- 
neral, que  nos  avergüenza  usted! 
Karag.       No  lo  digo  por  el  de  usted^  condesa...  Sin 


Alejo 


Karag. 


Alejo 
Karag. 


Alejo 
Karag. 


Criado 
Karag. 

CoND.a 
Karag. 

OOND  « 

Karag. 
Criado 
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embargo,  esta  fiesta  tiene  una  explicación 
sencilla:  dqí  hija  Olga  va  á  ser  presentada 
por  mí  en  sociedad  esta  misma  noche.  (Ru- 
mores de  alegría  en  todo  el  mundo.)  ¿No  esperabais 

esta  sorpresa,  verdad? 

Es  un  gran  acontecimiento,  mucho  más 
grande  que  otros  acontecimientos  más  pe- 
queños, que  por  ser  más  pequeños  chocan 
menos  que  los  más  grandes... 
J^inguno  de  vosotros  conoce  á  mi  hija,  por- 
que Olga  no  ha  vivido  á  mi  lado  á  causa  de 
la  inmoralidad  que  reina  en  esta  capital. 
Cuando  mi  hija  contaba  trece  años...  se  des- 
pertó en  Norlandia  la  afición  á  la  sicalipsis, 
se  empezaron  á  cantar  en  la  calle  los  cou- 
plets más  obscenos  y  el  molinete  se  puso  de 
moda... 

Conao  veis...  no  faltaba  ni  el  couplet  ni  el 
molinete,  y  hay  que  ver  lo  que  es  el  moli- 
nete y  el  couplet. 

jOlga  no  podía  permanecer  aquí  y  la  mandé 
con  unos  tíos  suyos!  Mi  hija  vuelve  esta  no- 
che, ¿pero  sabéis  por  qué?  Porque  viene  á 
casarse  con  el  único  hombre  en  quien  la 
inmoralidad  no  ha  hecho  mella,  con  el  prín- 
cipe Alejo. 
Connaigo,  sí,  señores. 

Mi  hija  llega  á  la  capital  con  una  venda  en 
los  ojos.  Hacedme  todos  el  favor  de  guardar 
la  mayor  compostura:  huyamos  de  chistes 
resbaladizos,  procuren  todas  las  damas  que 
me  escuchan  cubrirse  los  descotes,  y  vos- 
otros, los  criados,  retiradme  todas  las  Venus 
de  mármol  que  hay  en  el  jardín. 

(Se  adelanta  un  CRIADO.) 

¿Se  retiran  también  los  Apolos? 
No.  Esos  tienen  hoja  de  parra. 

(Mutis  el  Crladó.) 

íái  acaso,  general,  me  los  puedo  3^0  llevar  á 
mi  hotel.  .  . 

¿Con  hoja? 

No.  .  Quédese  usted  con  las  hojas  para  las 
Venus. 

¡Hombre,  no  me  parece  mal! 

(El  Criado,  que  habla  salido,  vuelve.) 

¡Señor!  •  . 
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Karag.       f,Qué  sucede? 

Criado  El  comandante  Hatchiss  solicita  hablar  en 
secreto  con  el  señor  general.  Dice  que  un 
asunto  gravísimo  lo  reclama. 

Karag.       ¡Caracoles!...  Paes  condúcele  hacia  aquí. 

(Mutis  el  Criado.)  Señores,  perdonadme  unos 
instantes.  Ale305  hijo  mío,  tú  que  ya  puedes 
considerarte  como  de  la  familia,  haz  los  ho- 
nores de  la  casa  á  los  invitados,  que  yo  ter- 
mino pronto.  (jQué  diablos  habrá  pasado!) 

Alejo  (ofrece  el  brazo  á  la  Condesa.)  ¡Condesa,  acepte 

usted  mi  brazo  que,  como  débil,  no  es  un 
fuerte  apoyo,  pero  que  es  un  apoyo,  aunque 
débil!... 

CoND  a  jAh,  principe,  qué  interesante  momentol 
¡La  juventud  del  brazo  del  genio! 

(bís  de  orquesta  y  mutis  todos,  menos  Karageorgevieh. 
Al  quedarse  éste  solo,  aparece  el  COMANDANTE  HAT- 
CHISS, tipo  muy  cómico,  tripón  y  viejo.  Viene  ridicu- 
lamente agitado.) 

Hat.  ¡Mi  general,  valor!  (sopla  por  efecto  del  jadeo.) 

Karag.       ¿Qué  pasa?  (se  libra  del  soplo.) 

Hat.         ¡Tranquilidad!  (sopla.) 

Karag.       ¡La  tengo!  ¡Habla! 

Hat.         jiUna  desgracia  horriblel!  (sopia.) 

Karag.  ¡Canastos!  ¡Rompe  de  una  vez!  (Estornuda.) 
¡¡AtchúnÜ 

Hat.         ¡Prepárese  usted  á  temblar! 

Karag.       ¡No  me  da  la  gana!  (Todo  esto  evolucionando  por 

la  escena.)  | Yo  no  tiemblo  nunca! 
Hat.         ¡Ahora  sí! 
Karag.       ¿Pero  tan  grave  es  la  cosa? 
Hat.         ¡¡Más  que  grave...  mortal  de  necesidad!! 
Karag.       No  caigo. 
Hat.         ¿Que  no  cae  usted? 

Karag.  No,  no  caigo...  (Hatchiss  mira  por  los  rincones  á  ver 
si  alguien  escucha,) 

Hat.         Su  sobrino...  el  conde  Darío...  el  mayor  juer- 
guista de  Norlandia... 
Karag.  ¡¡Sí!! 

Hat.  El  defensor  más  decidido  de  la  sicalipsis... 
Karag.  ¡¡Sí!! 

Hat.         El  que  hace  tres  meses,  logró  usted  que  fue. 

se  trasladado  á  otra  población,  por  sus  li- 
viandades y  por  su  inmoralidad...  El  que 
cree  u&ted  tener  ya  lejos... 


—  11  r- 


Karag.  ¡iSíll 

Hat.  ¡{Pues  noli 

Karag.  ¡Cómo  que  nol 

Hat.  ¡Que  ha  vuelto  á  la  capital! 

Karag.         ¡¡l  Ahü!  (Cae  en  un  sUlón  ) 

Hat.         ¿Ha  caído  usted  ya,  mi  general? 

Karag.       ¡Me  faltan  las  fuerzas!  ¡Dame  una  copa  de 

champán!  (HatcMss  obedece.) 

Hat.  ¡a.  mí  también  me  faltan  las  fuerzas,  mi  ge- 
neral! 

Karag.  Te  autorizo  para  que  te  bebas...  un  vaso  de 
agua... 

Hat.  (con  acento  tremendo.)  ¿Y  Sabe  usted  dónde 
está? 

Karag.       ¿El  agua? 

Hat.  ¡El  conde  Darío!  En  el  music-hall  del  Amor 
Libre,  corriendo  una  juerga  feroz,  que  tie- 
ne escandalizado  á  todo  el  barrio... 

Karag.       ¡¡Jesús!!  ¡Dame  otra  copa! 

Hat.  (¡Este  tío  me  ha  tomado  á  mí  por  el  me- 
didor!) 

Karag.  (se  levanta.)  ¿Y  qué  hacemos?  ¡Mi  sobrino  en 
las  presentes  circunstancias,  es  un  horrible 
pehgro  aquí!  ¡IMi  hija  tardará  una  hora  en 
llegar  del  pueblo  de  sus  tíos!...  ¡¡Si  se  encuen- 
tran los  dos...  ese  gavilán  y  esa  paloma...!! 
¿No  comprendes  lo  que  puede  él  hacer  con 
esa  paloma? 

Hat.         ¡¡Una  pepitoria,  mi  general,  ya  lo  supongolL 

¡Pero  no  podemos  hacer  nada  contra  él! 
Karag.  ¿De  manera  que  viene  á  burlarse  de  mí? 
Hat.         ¡Eso  parece! 

Karag.       ¿A  tomarme  el  pelo?  (es  completamente  calvo.) 
Hat.         ¡¡a  pesar  de  lo  difícil  que  es,  sí,,  mi  general! í 
Karag.       ¡Por  esta  copa,  te  juro  que  no  lo  conseguirá! 

(Bebe.) 

Hat,  ¡Por  esta  otra,  le  juro  á  usted  que  me  ale- 
graré muchísimo!  (Bebe  éi  por  ñm)  ¡Pero  aún 
no  he  terminado  de  decirlo  todo!  ¡Queda 
otra  noticia  peor! 

Karag.       ¡¡Qué  dices!! 

(Hatchiss  vuelve  á  mirar  por  los  rincones,  por  si  les 
espían.) 

Hat.         La  bella  Dalila...  la  artista  sicalíptica  más 

célebre  del  mundo... 
Karag.  ¡¡Sil! 
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Hat.         La  mujer  que  más  escandalosas  aventuras 

ha  tenido  en  el  teatro... 
Karag.  ¡¡Sil! 

Hat.  Ha  sido  contratada  en  el  music-hall  del 
Amor  Libre,  y  está  para  llegar  de  un  mo- 
mento á  otro. 

Karag.       ¡¡¡Dios  rníoü!  (cae  en  ei  sillón.)  ¡Vuelven  á  aban- 
donarme las  fuerzas! 
Hat.         ¡Se  ha  acabado  el  champán,  mi  general! 
Karag.       ¡Dame  coñac!  (Le  obedece  Hatchiss.)  ¿Y  á  qué 

viene  esa  mujer  aquí?  (Levantándose.) 

Hat.  Pues  todo  el  mundo  la  supone  la  amante  de 
Darío...  de  modo  que  ya  lo  tiene  usted  ex- 
plicado... 

Karag.        (cayendo  sobre  un  sifón  de  Seltz  que  se  dispara  sobre 

Hatchiss.)  11  Virgen  santa!!...  ¿De  manera  que 
llueve  sobre  mojado? 

Hat.         (secándose.)  ¡jSobre  mojado,  mi  general!! 

Karag.  ¡Pobre  hija  mía!  ¡En  qué  antro  de  inmorali- 
dad voy  á  meterte!. .  ¡Hatchiss!  Desde  esta 
noche  vas  á  activar  la  persecución  de  los 
oficiales  del  ejército  que  concurran  á  music- 
halls  y  á  teatros  de  varietés .. 

Hat.  ¡Perfectamente! 

Karag.       ¡Y  si  haces  lo  que  yo  hago,  venceremos! 

(Coge  un  dulce  y  se  lo  come.) 

Hat.         (Cogiendo  otro  dulce.)  ¡Haré  lo  que  haga  mi  ge- 
neral, sí,  señor! 
Karag.  ¡Energía! 
Hat.         ¡Sangre  fría! 
Karag.  ¡V^alentía! 

Hat.         ¡Eso  es  cosa  mía!  ¡A  la  orden,  mi  general!... 

(saludo  militar.) 

Karag.  ¡Baja  la  mano! 

Hat.  ¡Adiós,  mi  general! 

Karag.  ¡Sienta  la  mano! 

Hat.  ¡Duerma  tranquilo,  mi  general! 

Karag.  ¡¡Venga  esa  mano!!  (chocan  las  manos.) 

H.-T.  ¡Hasta  pronto,  mi  general!  ¡Viva  usted  des- 
cuidado, mi  general!  ¡No  me  diga  usted 

nada,  mi  general!  (Vase  como  una  tromba,  adop. 
tando  un  gesto  ridiculamente  enérgico  y  llevándose  va- 
rios puros  de  una  de  las  cajas  que  hay  en  la  mesa.  Se 
oye  al  punto  la  bocina  de  un  automóvil  que  se  acerca,  y 
aparece  el  CRIADO.  Demuestra  alegría.) 

Criado       ¡Señor!  ¡Señor! 
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Karag. 
Criado 

Karag. 
Criado 
Karag. 


Todos 
Karag. 
Olga 
Karag. 


Olga 
Karag. 


¿Qué  quieres? 

¡La  señorita  Olga  que  acaba  de  llegar  á  las 
puertas  del  palacio! 
¡Mi  hija! 

Viene  sola,  en  el  automóvil... 

¡Hija  de  noi  alma!  ¡Olga!  (a  voces.)  ¡Amigos 

míos!  ¡Alejo!  ¡Condesa!  ¡Ay,  qué  alegría! 

(Aparecen  todos  los  invitados,  con  la  Condesa  y  Alejo 
á  la  cabeza.) 

¿Qué  ocurre? 
¡Mi  hija,  mi  Olga! 
(Dentro.)  ¡Papá!  ¡Papá! 
¡Ya  está  ahí! 

(Aparece  OLGA,  elegantísimamente  vestida,  pero  con 
traje  y  maneras  que  constituyen  un  mentís  á  las  au- 
sencias que  de  ella  ha  hecho  su  padre.  Todo  en  Olga 
es  desenfado,  mundana  distinción  y  franco  modernis- 
mo. £1  traje  revela  audaz  desenvoltura;  el  peinado, 
descocada  bizarría,  la  actitud,  traviesa  y  despreocupa- 
da, marca  un  carácter  libre  de  mujer  iniciada  en  los 
misterios  de  la  vida.) 

¡Padre  mío! 

¡Hija  de  mi  corazón!  (Abrazo  tierno.  En  todo  el 
mundo  gran  expectación*) 


Música 


Karag.  jHija  mía!  ¡Qué  dulce  placer! 

¡En  mis  brazos  te  vuelvo  á  estrechar! 
Olga  ¡Padre  mío!  ¡Feliz  vuelvo  á  ser 

al  poderte  abrazar! 

(Karageorgevich  la  presenta  á  todos.) 

Coro  ¡Qué  gentil  talante, 

lindo  y  arrogante! 
¡Qué  hermoso  semblante! 
¡Su  figura  es  un  sueño  de  amor! 
¡De  amor! 


Olga  Yo  doy  un  beso  á  las  señoras 

en  este  rostro  angelical. 

(fiesa  á  una.) 

Y  yo  á  los  hombres  les  abrazo 
dando  un  abrazo  á  este  oficial. 

(lo  hace  como  lo  dice.)  ] 
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KaRAG.  (Absorto.) 

¡Pobre  hija  mía!  ¡Tu  inocencia 
cosas  extrañas  te  dictó! 
Olga  ¡Quizás  te  choquen  esas  cosas 

pero  á  explicártelas  voy  yo! 
Yo  soy  muy  franca  y  descarada, 
yo  digo  siempre  la  verdad, 
íáoy  libertina  y  descocada 
para  vivir  en  sociedad. 


Coro  ¡Bien  dicho  está! 

¡Tiene  razón! 
Olga  ¡Nunca  la  lengua 

me  muerdo  yo! 
Coro  ¡La  claridad 

es  lo  mejor! 
Olga  ¡La  hipocresía 

me  causa  horror! 


Yo  soy  valiente  y  decidida. 
Es  mi  frescura  singular 
En  el  hablar  soy  atrevida. 
¡Nada  vergüenza  á  mí  me  da! 
Coro  ¡Nada  vergüenza  la  da  ya! 


Olga  La  moderna  mujer  debe  ser 

lo  que  voy  ahora  mismo  á  decir, 
si  es  que  quiere  aspirar  la  mujer 
en  el  siglo  presente  á  vivir. 


Al  hombre  debe  conocer 
hoy  muy  á  fondo  la  mujer. 
Y  aunque  sus  cosas 
son  escabrosas 

todas  las  debe  la  mujer  saber. 

En  todo  al  hombre  hay  que  imitar: 

si  él  fuma,  debe  una  fumar. 

Si  cuando  juega, 

jugar  nos  ruega, 
hay  que  ponerse  con  él  á  jugar. 
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Si  él  tira  bien  el  sable 
con  él  hay  que  tirar... 

sin  sentir  nada 

salir  tocada... 


Cuando  él  por  otra  sienta  amor, 
una  le  debe  castigar, 
y  un  sucesor 
debe  buscar... 
I  Para  de  nuevo 
volver  á  empezir! 

(Karageorgevich  habrá  expresado  su  estupor  con  mu- 
chos gestos.) 

Hablado 

Olga  Esa  soy  yo,  y  así  pienso,  mis  queridos  ami- 
gos. ¿Hay  nada  más  encantador  que  una 
mujer  franca?  ¿Y  hay  nada  más  antipático 
que  una  niña  púdica  y  vergonzosa? 

Karag.       ¡Hija  míal  (con  alarma.)  (¡Yo  me  vuelvo  loco!) 

Olga  En  mí  tendréis  todos  la  amiga  leal,  la  que 
dice  la  verdad,  la  que  no  se  muerde  la  len- 
gua ni  baja  los  ojos.  ¿Por  qué  no  decir  cla- 
ramente queme  agrada  verme  rodeada  de 
tantos  hombres  guapes,  como  este,  (uno.) 
por  ejemplo,  que  serviría  de  modelo  al  pin- 
tor más  exigente? 

Todos       ¡Ja,  ja,  ja! 

Karag.       ¡Olga!  (¿Pero,  qué  es  esto?) 

Olga  ¿Por  qué  no  decir  que  me  fastidia  que  esta 
noble  anciana,  (por  la  condesa.)  que  debía  es- 
tar en  la  cama,  haga  como  que  se  escanda- 
liza al  oirme  y  lleve  en  cambio  un  descote 
que  esta  pidiendo  á  voces  la  intervención 
de  un  guardia? 

Todos       ¡Ja,  ja,  ja! 

CoND.a  ¡Jesús! 

Karag.  ¡Pero  niña!  (¡Ay,  Dios  mío,  me  la  han  cam- 
biado!) 

Alejo  (¡Qué  encanto  de  chica!)  ¡Divina  Olga,  tiene 
usted  razón!  ¡La  franqueza  es  una  de  las 
prendas  mejores  de  usted! 

Olga         ¡Es  lástima  que  el  único  piropo; que  he  oído 
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Todos 
Alejo 

Karag. 

Olga 

Karag. 

Olga 


Alejo 

Karag, 

Olga 


Karag. 

Olga 

Alejo 

Olga 


Karag. 
Alejo 

COND  a 

Olga 


Todos 
CoND  a 
Karag. 
Olga 


Alejo 


me  lo  haya  dicho  el  hombre  más  feo  de  la 
reunión,  pero  lo  agradezco  lo  mismoí 
¡Ja,  ja,  ja! 

fpicado.)  Ahora  no  ha  hablado  usted  con 
franqueza,  señorita. 

¡¡Olga,  este  hombre  tan  feo  es  el  que  te  des- 
tino para  esposo!! 

¡Ah!  ¿Sí?...  Bueno.  ¡En  principio,  aceptado!... 
¿Cómo  en  principio? 

¡Papá,  si  le  ac^bo  de  ver  ahora  mismo!  ¿O 
quieres  ya  que  te  diga  que  me  gusta  una 
atrocidad?  ¡¡Visto  así  por  encima...  la  ver- 
dad... no  me  da  ni  frío  ni  calor!! 
¡Ja,  ja,  jay!  ¡Qué  gracia! 
¡Pues  será  tu  marido! 

¡Bien,  si  lo  manda  mi  papaíto,  hecho!  (a 
Alejo.)  ¡Caballero,  ya  sabe  usted  que  seré  su 
mujer!...  ¡Que  sea  enhorabuena!  ¡De  los  dos 
es  usted  el  que  sale  ganando...  porque  us- 
ted  va  á  tener  mujer,  mientras  que  yo  no  sé 
si  voy  á  tener  marido!... 
¡Olga,  no  puedo  escucharte  con  calma!  ¿Es 
esta  la  educación  que  te  han  dado  tus  tíos? 
¿Qué?  ¿No  te  gusto  así? 
A  mí,  sí...  mucho... 

¡Ya  ves,  al  que  va  á  ser  mi  marido  le  gusto 
mucho  tal  como  soy!  ¿Hay  que  ser  cursi  y 
vergonzosa  para  ser  honrada?...  (se  quita  el 
abrigo.  )  ¡Mira  qué  descotada  vengo...  más  que 
nadie! 

¡¡Dios  eterno!! 

¡¡Qué  cuello  de  cisne!! 

¡¡Qué  atrocidad!! 

¡¡Pues  á  que  tengo  más  vergüenza  que  esta 

señora  antigua!!  (Porla  condesa,  carcajada  gene- 
ral.) 

¡Ja,  ja,  ja!. 

¡¡Señorita!!  (ofendidísima.) 


Y  es  que  enseñar  el  busto  no  significa  nada, 
más  que  deseo  de  que  lo  admiren  los  de 
más.  No  es  gastador  ni  manirroto  el  que  en- 
seña sus  billetes  de  Banco  á  los  amigos,  sino 
el  que  se  los  juega  aunque  no  le  vea  nadie. 

Y  yo  iio  soy  jugadora. 
¡¡Pero  sí  juguetona!! 


17 


Olga         (saca  del  bolso  una  petaquita.)  ¿üstedes  fuman? 

Karag.       ¡¡CanafetosH  ¿Pero  fumas  también? 

CoND  a       ¡Qué  asco  de  juventud! 

Olga  Papá,  es  tabaco  de  señoritas,  no  son  tagar- 
ninas. Toma  uno. 

Karag.  ¡Quital  ¡Quita!  (¡Esta  niña  es  un  soldado  de 
caballería!) 

Olga         ( a  Alejo.)  Tome  usted  uno. 

Alejo        Yo  no  lo  gasto... 

Olga         Es  de  señoritas... 

Alejo  Entonces...  bueno...  (Toma  uno.  oiga  y  él  encien- 

den.) 

Olga  Y  abora,  papá  mío,  delante  de  tus  amigos, 
vamos  á  hablar  clarito.  Tú  quieres  que  me 
case...  yo  te  obedezco.  ¿Qué  hiciste  tú  an- 
tes de  casarte  con  mamá,  durante  tu  vida 
de  soltero?...  (pausa.)  {{Correrla!!...  ¡No  te 
alarmes,  porque  tú  la  has  corrido  como  to- 
dos los  hombres!  ¡Pues  bien!  ¡Yo  estoy  aún 
soltera,  y  antes  de  casarme...  necesito  co- 
rrerla también!... 

Karag.      (con  descomunal  espanto.)  ¡¡Qué  dices!! 

Olga  Nada  de  particular.  Quiero  ser  una  buena 
casada...  y  quiero  divertirme  antes  de  tener 
marido...  En  la  ciudad  habrá  sitios  donde 
se  ría,  y  donde  se  beba,  y  donde  se  baile... 

Karag.       (indignado.)  Y  donde  se...  etcétera. 

Olga         ¡Allí  quiero  ir  yo! 

CoND  a       {{Quiere  ir  al  etcétera!! 

Olga  Te  doy  una  garantía  de  que  me  divertiré 
honestamente,  y  es  que  me  acompañe  mi 
prometido... 

Alejo  ¡Eso!  ¡Eso!  ¡Muy  original!  ¡Muy  bien  pen- 
sado! 

Karag.       ¿Pero  estás  loca? 

Olga  No  estoy  loca.  Sé  lo  que  debe  hacer  una  mu- 
jer honrada,  y  lo  haré.  No  tiembles  tampo- 
co porque  me  acompañe  el  príncipe.  Yo  no 
anticipo  ni  siquiera  un  beeo  á  cuenta  de  una 
boda... 

CoND  a  (¡Y  yo  que  anticipé  catorce  y  todavía  no  he 
cobrado!) 

Karag.  ¡Pues  yo  mando  que  te  quedes  en  casita,  y 
hemos  terminado!  ¡¡Reconcholl 

Olga  Bien.  Si  hago  eso,  no  me  casaré  y  mandaré 
á  freir  espárragos  al  principito... 
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¡Olga,  que  yo  no  me  he  metido  en  nada! 
Yo  para  casarme,  necesito  antes  aprender 
cómo  se  divierten  los  solteros...  es  mi  única 
condición.  (Decidida.)  Príncipe,  acompáñeme 

usted.  (Le  ofrece  el  brazo.) 

(¡Ay,  qué  gustol) 

¿le  irás  á  pesar  de  todo? 

Está  dicho.  Adiós,  papá.  Hasta  mañana  si 

Dios  quiere...  (Medio  mutis  con  Alejo.  Karageorge- 
Tich  está  á  punto  de  desfallecer.) 

¡¡Yo  estoy  soñandoll...  ¡¡Nada,  que  se  la  lle- 
vall...  ¡Qué  van  á  hacer,  Dios  mío!! 
Nada  malo,  papá:  reir  y  gozar  para  prepa- 
rarnos á  la  gran  majadería  de  nuestro  ma- 
trimonio. ¡Buenas  noches,  señores,  (saie  con 

Alejo.  Luego  se  oye  la  bocina  del  automóvil.) 

¡¡¡Hijaü!  ¡¡Olga!!  ¡¡Me  ahogo!!  ¡¡Champán!! 
¡¡La  sicalipsis!!  ¡¡El  amor  libre!!  ¡¡La  pulga!! 

¡¡Ahü  ¡¡ Ah!l  ¡¡Ahü  (patatús  cómico  cayendo  en  bra- 
zos de  varios  invitados  y  la  Condesa  que  acuden  ¿ 
sostenerle.  Le  abanican,  le  ofrecen  agua,  etc.  Telón 
rápido.) 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

Un  music-hall  fantástico.  Al  fondo  el  escenario  con  telón  que  juega 
á  la  vista.  Este  telón  está  corrido  al  comenzar  el  cuadro.  En  las 
laterales  dos  pisos  de  palcos.  Son  practicables  los  plateas.  En  pri- 
mera derecha  puerta  con  cortinones,  practicable,  con  un  rótulo 
que  dice: 

TOCADOR  DE  SEÑORAS 

En  primera  izquierda  otra  puerta  también  practicable  y  con 
cortinones,  y  con  un  letrero  en  el  que  se  lee: 

PASO  AL  RESTAURANT 

Estarán  libres  también  para  el  paso  los  segundos  términos  iz" 
•quierda  y  derecha.  En  sitio  conveniente  y  visible  una  panoplia 
<5on  un  juego  de  floretes,  para  el  uso  que  se  indicará  á  su  tiempo. 
4Sobre  el  medio  punto  del  escenario,  lótulo  luminoso  que  dice: 

MUSIC-HALL  DEL  AMOR  LIBRE 

El  decorado  del  teatro,  artístico  y  adecuado  á  su  índole,  y  el 
4;elón  con  una  bonita  alegoría  de  desnudos  académicos.  Ocupan 
los  lados  de  la  escena  diversas  mesitas,  rodeadas  de  sillas  ligeras 
y  elegantes. 

(ai  levantarse  el  telón  están  en  escena  EL  CONDE 
DARIO  (de  irreprochable  etiqueta)  y  OFICIALES  DE 
DRAGONES  1.",  2."  y  3.°  que  con  él  se  hallan  en  una 
mesa.  Todos  lucen  grandes  y  empinados  bigotes  á  lo 
Kaiser  que  se  acarician  con  jactancia.  En  las  mesitas 
restantes  y  en  los  palcos  bajos  se  halla,  formando 
grupos  diversos,  el  CORO  GENERAL:  los  caballeros 
con  el  uniforme  de  dragones  del  primar  cuadro,  las 
señoras  con  disfraces  entre  los  que  predominan  ca- 
puchones, kimonos  japoneses  y  vestidos  montenegri- 
nos,  aparte  de  lo  que  determine  el  buen  juicio  de  la 
dirección  de  escena.  Se  agrupan  en  torno  de  las  me- 
sas, que  están  llenas  de  servicios  de  champagne  y  li- 
cores. Hombres  y  mujeres  se  abrazan,  brindan  y  be- 
ben con  mucha  alegría  y  desenfado.  Hay  también  em- 
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peñada  entre  algunos  grupos,  una  descomunal  y  en- 
carnizada batalla  de  serpentinas,  flores  y  confetti.  Anl 
mación  y  bullicio  inusitados.) 

Música 


Todos  ¡Que  triunfe  la  alegríal 

¡Que  estalle  la  pasión! 
¡Que  cante  al  amor  libre 
borracho  el  corazón! 

Ellos  ¡Bebed  en  nuestros  brazos, 

oh,  diosas  del  placer, 
que  no  hay  mayor  ventura 
que  el  vino  y  la  mujer! 


Ellas  ¡Bebed,  bebed! 

¡Cantad,  cantadi 

¡Y  de  las  penas  reid! 

¡Y  nuestros  labios  besad! 


(Se  levanta  el  telón  del  escenario  del  music  hall  y  apa- 
rece un  UJIER  con  traje  de  frac  rojo.) 
Ujier  (a  nunciauvio.  Recitado.  )  ¡Ultimo  número!  ¡La 

canción  de  la  pandereta!  (Hace  mutis.) 

(Aparecen  FLORISELA,  ROSaURA  y  ALICIA  con  tra- 
jes agitanados.  Avanzan  en  paso  de  baile  y  provócati- 
vas  y  diabólicas  y  cantan  lo  que  sigue  con  acento  za- 
lamero y  redicho.  Lleva  cada  una  una  preciosa  pande- 
reta engalanada.) 

Las  tres        ¡Cómprame  una  pandereta! 
¡Cómpramela,  resalao! 
¡Cómpramela,  que  ya  sabes, 
chiquillo,  mi  eetao, 
y  se  m'antojao! 


Flor.  ¡Cómpramela  muy  coqueta! 

Ros,  ¡Cómpramela  muy  barata! 

Alicia  ¡Cómprame  una  pandereta 

con  rodajillas  de  plata! 


Las  tres  Que  si  me  la  compras 

la  voy  á  tocar, 


Todos 


Darío 
Ofic.  l.o 
Darío 
Ofic.  3.o 

Darío 
Flor. 
Darío 

Flor 

Darío 
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y  lo  que  yo  toco 
te  tié  que  gustar. 

(Tañen  las  pandeietas.) 

¡Ay,  panderetita 
graciosa  y  chiquita, 
que  amor  necesitas 
como  una  mujer, 
con  tu  parchecito 
que  está  calentito 
dame  un  golpecito 
donde  es  menesterl 
|Ay,  panderetita!  etc.,  etc. 

(Todos  los  que  están  en  escena  cantan  con  loca  ale- 
gría mientras  las  tres  artistas  coronan  el  número  con 
una  especie  de  danza  zíngara  y  gitanesca,  vistosa  y 
sugestiva,  y  acompañadas  de  las  panderetas.  Al  final  y 
con  bis  de  orquesta  hacen  ellas  mutis  por  el  escenario 
y  cae  el  telón  de  éste.) 

Hablado 

¡Delicioso  número! 

¿No  recuerdas  á  la  artista  que  lo  interpreta? 
¿A  la  bella  Florisela?  ¡No  he  de  recordarla! 
Miradla,  aquí  llega. 

(Por  la  segunda  izquierda  viene  FLORISELA.) 

¡Dios  te  guar<le,  hermosa  Florisela! 
¡Querido  Conde,  qué  sorpresa! 
Sorpresa  la  mía,  que  te  encuentro  hecha 
toda  una  estrella. 

(Gritando)  ¡Camarero!...  ¡Pick-me-up..  cock- 
tail... sherry-gobleri  ¡El  señor  Conde  paga! 
¡Así!  ¡Con  franqueza!  (Entran  rosaura  y  Ali- 
cia.) ¡AÜcia!  ¡Rosaura! 


¡Sentaos  todas  á  mi  alrededor  y  brindemos 
por  nuestra  amistad! 

¿Y  á  qué  se  debe  tu  regreso,  y  precisamente 
el  mismo  día  que  debuta  la  bella  Dalila?... 


¡Ah,  picarona,  ya  te  veo  venir!  Pues  te  juro 
que  estás  equivocada.  Dalila,  esa  famosa  ar- 


Hos. 

Alicia 
Darío 


(Con  intención.) 


—  22  — 


tista  de  la  que  me  suponen  amante,  me  e» 
completamente  desconocida. 

Ofic.  l.o     ¿Entonces,  cómo  dicen...? 

Darío  ¡Eso  es  lo  que  me  asombra!  ¡Y  por  eso  pre- 
cisamente he  venido  hoy  aquí!  ¡Por  el  gusta 
de  conocerlal 

Ofic.  2.0  Pues  el  debut  va  á  tener  lugar  dentro  de 
unos  instantes. 

Ofic.  3.o     Y  dicen  que  trabaja  con  antifaz. 

Fj.or.        Señal  de  que  es  fea. 

Ros.  Y  si  no  es  fea,  es  tonta. 

Darío        ¡O  quién  sabe  si  demasiado  lista!... 

Ofic.  l.o  ¿Y  qué  me  decís  del  negrito  que  la  acom- 
paña? 

Ofic.  2.o     Dicen  que  es  su  criado. 
Flor.        0  su  amante  quizás. 

Darío  (a  Fionseia.)  ¿Te  dejarías  tú  seducir  por  un 
negro? 

Flor.  ¿Por  qué  no?  ¡Con  tal  de  que  sus  monedas 
fueran  rubias! 

(vuelve  á  aparecer  en  el  escenario,  cuyo  telón  se  alza, 
un  UJIER.) 

Ujier  (Anunciando.)  ¡Segunda  parte  del  programat 
¡La  bella  Dalila  con  su  negro  Panchito!  ¡De- 
but sensacional! 


Música 

(Aparecen  OLGA  y  el  PRINCIPITO  ALEJO,  ella  cott 
antifaz  y  un  elegante  y  vistosísimo  traje  de  bayadera, 
y  él  con  sombrero  de  copa  claro,  frac  de  colorines  y 
careta  de  nejarro.) 

Olga  Aquí  está»  señores, 

la  bella  Dalila, 

la  artista  famosa 

que  canta  y  oscila, 

que  baila  y  que  ríe 

como  un  cascabel. 
Alejo  Y  aquí  está,  señoras, 

el  pobre  Panchito, 

el  negro  más  mono 

y  el  más  rebonito, 

que  ofrece  á  las  damas 

sus  labios  de  miel. 
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Deja  que  bese,  niña  adorada, 

la  puñalada 
de  tu  boquita  encarnada. 

(La  quiere  besar.) 

Olga  No  digas  eso, 

que  te  confieso 
que  no  me  gustan  tus  besos. 

(Huye  de  él.) 


Alejo 

Olga 

Alejo 

Olga 

Alejo 

Olga 


Alejo 
Olga 


¡Dame  uno  siquiera! 
|Besar  yo  no  sé! 
¿No  quieres  besarme? 
¡Bien  claro  se  vel 
¿Por  qué? 

¡Por  ná! 
¡Porque  tu  carita 
repelo  me  da! 

(Llorando.)     ¡¡.íl,  ji,  ji,  jü! 

(Riendo.)      iiJa,  ja,  ja,  ja!! 

(Bailan  una  especie  de  rumba  americana,  roluptuoaa  é 
intencionada;  y  mientras  Olga  y  Alejo  ejecutan  la  dan- 
za vistosa  y  picarescamente,  Darlo,  Florisela  y  el  resto 
de  los  personajes  cantan  lo  que  sigue.) 


Flor.        i    No  la  beses,  negrito,  por  Dios, 
Ros.         f    que  la  vas  á  llenar  de  betún, 
Alicia       f    y  aunque  tiene  la  cara  tan  fos... 
Darío       í    al  final  va  á  ponerse  cacfhún... 
Oficiales  I  ¡Ay,  cachún!  > 

Coro        |  ¡Ay,  cachúnl 

¡Ay,  cachúnl 
¡¡No  la  beses,  negrito,  al  tun-túnl! 

(Alejo  la  besa  por  fin,  y  con  el  beso  termina  el  núme> 
ro.  Entonces  cae  el  telón  del  music-hall.) 


Hablado 


Darío  (a  oiga.)  ¡Famosa  Dalila,  es  usted  la  mujer 
más  interesante  que  he  conocido!  Es  lásti- 
ma que  yo  no  sea  capaz  de  enamorarme. 

Olga  ¿Y  quién  es  el  osado  caballero  que  asi  me 
habla? 

Darío        Soy  el  conde  Darío. 
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Olga 

Alejo 

Olga 


Ofic.  3.o 
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(i  El  conde  Darío!)  (con  sorpresa  y  algo  de  temor.) 

(a  Olga.)  (¡Olga...  por  Dios!) 
(á  Alejo.)  (¡Calla,  majadero!)  (a  Darío.)  Enton. 
ees,  estos  señores  Oficiales  serán  esos  famo- 
sos dragones  del  Rey  de  que  tanto  me  han 
hablado... 

En  efecto,  señora.  (Con  presunción,  acariciándose 
el  bigote  ) 

(iLos  de  mi  regimiento!) 

¡Soberbias  figuras  y...  soberbios  bigotes!  (los 

tres  Oficiales  se  los  atusan.) 

¡Oh!  ¡Los  bigotes  son  regulares  nada  más! 
Dalila,  hágame  usted  el  honor  de  aceptar 
esta  copa. 

Con  mucho  gusto.  (Bebe.) 

Y  apurado  el  cock-tail,  tenga  usted  la  ama- 
bilidad de  descubrirse. 
¿Descubrirme?  ¡Imposible! 

(¡Diantre,  si  será  fea!) 

Una  vez  que  lo  hice,  murieron  de  amor 
cuantos  me  rodeaban. 
|Ja,  ja,  jal  ¡Tiene  gracia! 

Y  por  si  alguien  lo  duda,  allá  va  una 
prueba... 

¿íSe  va  usted  á  descubrir? 
No.  Voy  á  enamorar,  sin  descubrirme,  á  uno 
cualquiera  de  u«tedes.  (a  Bario )  ¡Usted  mis- 
mo que  tanto  presume!  ¿Se  apuesta  usted 
algo  á  que  dentro  de  veinticuatro  horas  está 
usted  loco  por  mí? 
¡Loco!  ¡Ja,  ja,  ja! 
¡No  conoce  al  conde  Darío! 
(a  Olga )  (|¡01ga!l  ¿Qué  vas  á  hacer?) 
¡Ah!  ¿También  de  eso  se  ríen  ustedes?  ¡Pues 
bien,  yo  les  aseguro  que  me  vengaré  de  esa 
risa!  ¡No  sólo  enamoraré  al  Conde,  sino  que 
todos  ustedes  conservarán  de  esta  noche  un 
amargo  recuerdo! 

(a  los  Oficiales.)  ¡Amigos  míos,  dejadme  solo 

con  ella,  os  lo  suplico!...  (Habla  en  voz  baja  con 
BUS  amigos,  y  demás  caballeros  del  coro,  que  se  van 
retirando  entre  protestas  y  bromas  y  no  de  muy  buena 
gana.) 

(a  Olga.)  (Pero,  Olga...  ¿lú  ijo  te  has  dado 
cuenta  de  que  estamos  haciendo  el  ridículo?) 
(a  Alejo.)  (¿Quieres  dejarme  en  paz?) 
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Alejo  (a  oiga.)  (¡De  un  momento  á  otro  puede  apa- 
recer la  auténtica  Dalila!...) 

Olga  (a  Alejo.)  (¿Y  qué?  ¿No  te  he  dicho  que  he 
sobornado  al  dueño  del  music-hall?)  (a  fio- 

risela,  Rosaura  y  Alicia  y  demás  señoritas  del  coro.) 

¡Amigas  mías!  ¡Si  fuéseis  tan  amables  que 
enseñárais  el  bar  á  mi  negrito!  ¡El  pobrecillo 
es  tan  curioso,  que  hasta  que  no  lo  ve  todo... 
no  se  fjueda  conforme! 

Flor.  Yo  me  encargo  de  eso.  (a  Alejo.)  ¡Ven  con- 
migo, monín! 

Alejo        (¡Ay,  que  me  piropea!) 

Flor.  (a  Rosaura  y  Alicia.)  ¡Mirad,  mirad  qué  more- 
nito  es! 

Eos.  ¿Será  lo  mismo  por  dentro? 

Alicia        ¡¡Que  se  vea!! 

Todas        ¡¡Que  se  vea,  que  se  veal! 

(Mutis  Alejo,  Plorisela,  Rosaura,  Alicia  y  Coro  de  se- 
ñoras.) 

Darío        Ya  estamos  solos. 
Olga         (¡Qué  guapo  es  y  cuánto  me  gusta!) 
Darío        Por  lo  pronto,  siéntese  usted  á  mi  lado  y 
apure  la  mitad  de  esta  copa. 

Olga  ¿Es  capricho?  (Bebe.  Se  sientan.) 

Darío        Es  curiosidad.  El  resto  me  lo  beberé  yo... 

-Olga  ¡Ah,  tunantón!  ¡Es  que  quiere  usted  adivi- 

nar mis  secretos! 

Darío  Ni  más  ni  menos.  Y  el  más  interesante  está 
ya  adivinado... 

Olga         ¡Veamos  cuál  es! 

Darío  ¡Usted,  amiga  mía,  está  locamente  enamo- 
rada! 

Olga         ¿De  quién? 

Darío        ¡De  mí! 

Olga  ¡Jesús,  qué  disparate! 

Darío  En  efecto,  enamorarse  de  mí  es  un  verda- 
dero disparate...  y  yo  en  testimonio  de  gra- 
titud... (La  abraza.) 

Olga  ¿Qué  hace  usted?  (Retirándose  un  poco.) 

Darío  Complacerla. 

Olga         ¿Cómo  complacerme? 

Darío  Sí,  porque  también  he  adivinado  que  está 
usted  rabiando  porque  la  abrace. 

Olga  ¡Ah,  pues  lo  que  es  en  eso  se  equivoca  us- 
ted! 

Darío  ¿Y  ahora?  (La  besa  en  una  mano.)  - 
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Olga  ¡Caballero!  (se  levanta.) 

Darío  ¡Sus  ojos  me  han  pedido  un  beso!  jNo  lo 
niegue  usted! 

Olga         (jEste  primo  me  resulta  un  aprovechadol) 

Darío  Yo  cuando  estoy  al  lado  de  una  mujer^  no 
pienso  más  que  en  todo  aquello  que  le  pue- 
da ser  grato... 

Olga         ¿Y  en  casarse  no  piensa  usted  nunca? 

Darío  ¡Jamás!  Ya  ve  usted,  una  prima  tengo,  rica, 
'  joven  y  bonita,  hija  de  un  general,  y  tonta 
por  añadidura,  y  sin  embargo  ¡que  si  quie- 
res! 

Olga  (¡Pues  en  buen  concepto- me  tiene!)  ¿Y  á  us- 
ted quién  le  ha  dicho  que  su  prima  es  tonta? 

Darío  Yo  que  me  lo  figuro.  En  cambio  usted  es 
demasiado  lista  y  demasiado  bonita... 

Olga         ¡Usted  qué  sabe! 

Darío        Lo  voy  á  saber  dentro  de  un  instante. 

Olga  ¿Cómo? 

Darío        Suplicándola  que  se  descubra. 

Olga         ¿Y  si  yo  le  digo  que  es  imposible? 

Darío  Entonces  llamaré  á  mis  amigos,  y  no  sólo 
la  quitaremos  el  antifaz,  sino  que  además 
la  despojaremos  de  su  traje  de  bay adera  y 
la  daremos  una  ducha  de  champán. 

Olga  ¿y  serían  ustedes  capaces  de  tamaño  atre- 
vimiento? 

Darío        ¡Digol  ¡Ahora  lo  va  usted  á  veri 
Olga         (¡Dios  mío!  ¿Dónde  me  he  metido  yo?)  ¡Pues 
bien,  si  es  usted  hombre,  atáqueme  sin  lla- 
mar á  nadie  y  quíteme  por  la  fuerza  lo  que 
de  buen  grado  jamás  ha  dé  lograr!  (Tomando 

dos  floretes  del  sitio  donde  están.)  ¡Allá  va  Un  flo- 
rete! ¡El  que  desarme  á  su  contrario  será  el 
vencedor! 

Darío        ¿Me  propone  usted  un  duelo?  (Tomando  ei 

arma  que  ella  le  ofrece.) 

Olga  ¡Ya  lo  está  usted  viendo! 

Darío        ¿Y  no  sabe  usted  que  tiene  delante  al  cam- 
peón de  la  esgrima?  (Riendo.) 
Olga         ¡Me  tiene  sin  cuidado!...  ¡¡En  guardia!! 
Darío        (¡Es  una  mujer  encantadora!) 
Olga  ¡¡En  guardia  he  dicho!! 

-Darío        ¡¡Pero,  amiga  mía.. .II 

Olga  ¡¡En  guardia  ó  le  atravieso!!  (Atacándole  brava- 

mente.) . 
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Darío  '  (¡Canario,  que  ataca  de  verafl!)  (se  baten.)  ¡No 
se  esfuerce  usted,  joven  amiga!  ¡Al  fin  y  á 
la  postre  será  usted  derrotadal 

Olga         (con  altivez.)  ¡Kso  lo  veremos! 

(e1  asalto  ae  anima  por  grados.) 

Darío  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡No  se  ponga  usted  tan  grave, 
que  me  da  mucha  risa!...  Vamos  á  ver,  ¿dón- 
de quiere  usted  que  la  pinche? 

Olga  ¡Donde  más  le  agradel 

Darío  ¡No  va  usted  á  querer!...  ¡A.  la  una!  ¡¡A  las 
dosi!  üiA  las  tres!!!  ¡¡¡Desarmada!!! 

Olga  (Dejando  caer  el  florete.)  ¡  Ah,  traidor! 

Darío  (Hincándose  de  hinojos  á  los  pies  de  ella.)  ¡¡Y  aho- 

ra, en  vez  de  mandar,  saplico  de  rodillas!! 
¡¡¡Dalila  seductora...  tenga  usted  la  piedad 
de  descubrirse!!! 

Olga         (¡Estoy  vencida!) 

(Aparece  un  CRIADO  por  segunda  derecha.) 

Criado       ¡Señor  conde! 

Darío  (Levantándose  con  rapidez.)  ¿Qué  pasa? 

Criado       Cuatro  mascarones  que  no  han  dicho  sus 

nombres  preguntan  por  usted. 
Darío        Dalila,  con  su  permiso...  Soy  con  usted  al 

punto.  (Mutis.) 

Olga  ¡Me  he  salvado  en  una  tabla!  ¡Pero  el  muy 

picaro  no  tardará  en  volver  y  es  necesario 
que  no  me  encuentre  aquí!  (ai  criado  que  va  á 
marcharse.)  ¡No  se  vaya  ustedi  ¡Ahora  mismo 
corro  por  Alejo  y  ya  veremos  por  dónde  es- 
capamos! (ai  Criado.)  ¡¡No  ge  vaya  usted!!... 
¡¡Pero  no!!  ¡Si  me  voy  no  podré  vengarme 
de  esos  oficiales  de  los  bigotes,  y  yo  necesi- 
to hacerles  una  travesura  muy  gorda!...  ¡Ah, 
sí!...  (ai  Criado)  ¡¡¡No  se  vaya  usted!!!...  ¡Eso! 
¡Ni  más  ni  menos!  ¡Excelente  idea!...  (ai  cria- 
do.) ¡Hágame  usted  el  favor  de  traerme  unas 
tijeras! 

CkiADO         (Abriendo  mucho  la  boca.)  ¿UnaS  tij'^raS? 

Olga         Sí,  hombre,  sí.  No  hay  por  qué  asombrarse. 

(Mutis  el  Criado.)  ¿Habré  traído  yo  el  pomito 
que  dábamos  á  la  profesora  para  hacerla 
dormir  y  coserla  á  la  silla?  (Buscándolo.)  ¡Ah, 
sí,  aquí  lo  tengo! 

(Por  el  restaurant  sale  el  PRINCIPITÓ  ALEJO,  segui- 
do de  FLORISELA,  que  viene  riéndose.) 

Alejo        ¡Olga  de  mi  vida,  protégeme! 
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Olga         ¿Qué  te  pasa,  hombre,  qué  te  pasa? 

Alejo  (por  Fioriseia.)  ¡Qiie  esta  señora  está  atentan- 
do contra  mi  moralidad! 

Flor.  [Diga  usted  que  nol  ¡Yo  no  he  hecho  más 
que  enseñarle  el  music-hall! 

Alejo  *]Sí,  pero  ahora  quiere  que  nos  metamos  á 
cenar  en  un  comedorcito  reservado! 

Olga  ¿Y  qué  tiene  de  particular  que  convides  á 
cenar  á  esta  señorita? 

Alejo  ¡Sí,  señor,  que  tiene,  porque  yo  no  tengo  ga- 
nas ahora! 

Flor.        Pero  yo  sí  las  tengo... 

Alejo        ¿Ves  tú?  ¡¡¡Dice  que  tiene  ganas!!! 

(Reaparece  el  CRIADO.) 
Criado         Aquí  están  las  tijeras.  (Lasentrega,  saluda  y  vase.) 

Alejo        ¿Y  eso  para  qué  es? 
Olga         ¡Venid  conmigo,  que  me  vais  á  ayudar! 
Alejo        ¿Yo?  ¡Ni  que  lo  sueñes! 
Olga         ¡Tú  harás  lo  que  yo  te  mande! 
Alejo        (¡¡Ay,  Dios  mío,  eí-ta  muchacha  va  á  cortar 
alguna  cosa  importante!!) 

(Mutis  izquierda  los  tres.  En  seguida  aparece  DARÍO 
por  segunda  derecha.) 

Darío  ¡Es  el  comandante  Hatchiss,  no  me  cabe 
duda!  ¡A  pesar  de  venir  disfrazado  le  he  re- 
conocido! ¡Y  las  otras  máscaras  que  le  acom- 
pañan deben  ser  también  jefes  militares! 
¡Nada,  que  vienen  á  arrestarme  por  orden 
de  mi  tío,  como  si  lo  viera!  ¡Y  pensar  que 
voy  á  perderme  la  conquista  de  una  mujer 
tan  bonita! 

(Aparece  OLGA.) 

Olga         Gracias  por  el  piropo. 

Darío        ¡Ah!  ¿Me  estaba  usted  oyendo? 

Olga  Estaba  dando  órdenes  para  una  operación 
importante  que  en  este  momento  mis  com- 
pañeras están  llevando  á  cabo.  ¿Pero  qué  le 
sucede  á  usted  que  tantos  gestos  hace? 

Darío  ¡Una  cosa  horrible!  Figúrese  usted  que  el 
comandante  Hatchiss... 

Olga  No  se  moleste  usted  porque  lo  sé  todo.  Afor- 
tunadamente estoy  aquí  yo  para  salvarle. 

Darío  ¿Usted? 

Olga  Naturalmente.  ¡Ese  furibundo  perseguidor 
tendrá  en  su  poder  dentro  de  diez  minutos 
á  los  oficiales  que  busca...  y  usted  y  sus 


compañeros  estarán  libres...  completamente 
libresi 

Darío        ¿Y  qué  va  usted  á  hacer  para  conseguir  ese 
milagro? 

Olga         Ahora  no  lo  sé.  Ya  veremos  lo  que  se  me 

ocurre.  (Toca  un  timbre  y  vuelve  á  aparecer  el  CRU- 
DO.) {Mozo!  ¡A  esos  mascarones  que  esperan, 
que  pasen  adelantel  (muüs  ei  criado.)  ¡Y  ahora 
usted,  métase  en  esa  habitación  y  procure 
que  no  le  vean! 

Darío        ¡Dalila,  yo  no  sé  cómo  agradecer...! 

Olga  ¡Silencio  y  hasta  pronto!  (Mutis  Darío  por  la  iz 

quierda.)  [¡Ahora  al  tocador,  á  ponerme  todo 
lo  bonita  posible  para  que  ese  gavilán  caiga 
en  mis  garras!! 

(Mutis  derecha  por  la  puerta  del  tocador  de  señoras.) 

Música 

(Por  segunda  derecha  entran  el  COMANDANTE  HAT- 
CHISS  y  CAPITANES  1.^,  2.^  y  3.^  ridiculamente  en- 
mascarados con  dominós,  cuyas  capuchas  echadas  ha- 
cia delante  les  tapan  completamente  la  cara.  Avanzan 
á  grandes  pasos  hacia  el  proscenio,  y  hasta  el  cuarto 
verso  no  dejan  ver  sus  bigotudos  rostros.  Los  dominós 
que  llevan  son  de  mujer.  Sacan  además  un  abanica 
cada  uno.) 

Los  CUATRO  (Fingiendo  voz  y  ademanes  femeniles.) 

¡Siendo  la  envidia  de  las  doncellas! 
¡Balanceando  los  breves  talles! 
¡Fingiendo  voces  de  ninfas  bellas! 

(Transición.  Se  descubren  con  arranque  íeroz.  Voz  muy 
bronca.) 

¡¡¡Vamcs  los  cuatro  por  esas  calles!!! 

(Volviendo  á  la  voz  atiplada  y  á  los  contoneos  feme- 
ninos.) 

Los  dragoncitos  por  solazarse 
nos  van  siguiendo  con  alborozo, 
y  cuando  empiezan  á  propasarse... 

(Transición.  Con  voz  terrible  y  descubriéndose  nueva- 
mente.) 

¡¡¡Nos  descubrimos  y  al  calabozo!!! 


¡¡Somos  el  terror 
de  la  gente  bullanguera  y  juvenil!! 
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¡¡Somos  lo  mejor 
para  hacer  una  paella  dragonilü 

(Con  arranque  feroz  y  exagerado.) 

¡No  hay  hembra  ninguna 

ni  pava  ni  tuna 

que  el  opio  me  dé! 

¡Por  ellas  os  juro, 

re  juro  y  perjuro 

que  nunca  pequé! 

¡|Y  si  alguna  intenta 

cogerme  el  pom-pom... 

mi  indignación 

es  un  ciclón, 

y  doy  con  sus  huesos 

en  la  corrección!: 


;¡Y  allí  la  tengo  presa 

y  atada  aunque  se  irrite!! 

¡¡Y  allí  sus  cuatro  golpes 

no  hay  Dios  que  se  los  quite!! 

;¡Y  al  que  no  esté  conforme 

con  mi  severidad... 

¡¡Ahí!  ¡¡Ah!l  ¡¡Ahü!... 

(Tres  alaridos  estentóreos.) 

le  pego  cuatro  tiros, 
y  aquí  no  ha  pasao  nálí 


I  ¡Hay  que  correr!! 
¡¡Hay  que  trotar!! 

(corriendo  los  cuatro  al  trote.) 

¡¡La  sicalipsis 
hay  que  derogar!! 
¡¡¡Hay  que  impedir 
que  en  la  nación 
ante  la  liga 

se  humille  el  pom  pomü! 
Hablado 

Hat.  ¡Lo  dicho,  amigos  míos!  ¡Oficial  que  veáis 
con  una  señora...  le  desarmáis  en  seguida! 
¡Y  de  las  cocottes  no  hablemosl  ¡En  cuanto 
diviséis  á  una...  desenvaináis  en  el  acto!  ¡La 
colocáis  el  arma  sobre  el  pecho  y  la  decís 
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así,  tete  á  tete!  (como  suena.)  ¡Joven  acocotada! 
¡Tenga  usted  la  amabilidad  de  suprimir  el 
cadereo...  que  la  cosa  está  que  arde!  I  y  como 
ustedes  no  se  contengan,  no  vamos  á  tener 
más  remedio  que  echarles  mano!...  Dicho 
esto,  sujetáis  á  la  infrascrita  por  el...  primer 
saliente  que  encontréis  á  tiro,  ¡¡y  al  gobier- 
no militar  con  ella!! 

Cap.  2.0      ¿Y  si  no  quieren  venir,  mi  comandante? 

Hat.  ¡Las  atizáis  un  pellizco!  ¡Y  si  no  basta,  un 
papirotazo!  ¡Y  si  á  pesar  de  todo  se  resisten, 
las  amenazáis  con...  un  capón,  y  ya  veréis 
qaé  miedo  las  da! 

Cap.  3.0      ¡Está  bien,  mi  comandante! 

Hat.  Yo  os  aguardo  aquí  leyendo  la  prensa,  (saca 

una  revista  ilustrada.)  El  conde  Darío  va  á  Salir 
y  necesito  que  me  encuentre  solo...  digo  sola. 

Cap.  1.0  /  ¡A  sus  órdenes,  mi  comandante!  (Mutis  iz- 

Cap.  2.0    >    quierda  los  tres,  moviendo  las  caderas  y  abanicán- 

Cap.  3.0  \  dose.) 

Hat.  ¡Llegó  el  momento  crítico!  ¡Yo  no  conozco 

al  conde  Darío,  pero  debe  ser  un  punto  de 
cuidado!  ¿Y  por  qué  querrá  que  le  espere 
aquí?  ¡Seguramente  para  enamorarme  más 
á  su  gusto!  ¡Porque  no  cabe  duda  que  me 
ha  tomado  por  una  hembra  bellísima! 

(Entra  por  la  derecha  OLGA.  No  lleva  ya  el  antifaz.) 

Olga  -       (¡Jesús,  qué  horrible  es!) 

Hat.         (¡Se  oyen  pasos!  ¡El  debe  ser!  ¡Adoptemos 

una  postura  lírica!)  (sentado  en  postura  femenina, 
con  las  piernas  cruzadas,  finge  leer  el  periódico,) 

Olga         (a  éi.)  ¡Gallardo  bihelotel  • 

Hat.         (¿No  lo  dije?  ¡Ya  me  está  enamorando') 

Olga  ¿Tiene  usted  la  amabilidad  de  volver  esa 
linda  cara  para  que  yo  pueda  admirar  á  us- 
ted en  toda  la  plenitud  de  sus  encantos? 

Hat.  (¡Me  haré  la  interesante!)  (cambia  de  postura.) 

Olga  ¡Si  usted  supiese  las  ganas  que  tengo  de  re- 
crearme en  esos  ojillos  ladrones! 

Hat.         (¡Que  no  me  vea  la  cara!) 

Olga         ¡Y  en  esa  boquita  de  grana! 

Hat.  (¡Nada,  que  me  ha  tomado  por  una  señora! 
(se  vuelve.)  ¡Diablo,  8Í  es  una  mujer!) 

Olga  Vamos,  no  se  haga  usted  rogar,  que  á  través 
de  ese  femenino  disfraz  he  adivinado  unos 
hermosos  bigotes  y  una  arrogante  perilla,  y 
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yo  soy  una  mujer  que  por  unos  bigotes  des- 
fallezco, y  por  una  perilla  me  muero... 
Hat.  (Descubriéndose.)  ¿Y  á  usted  quién  le  ha  dicho 

que  yo  soy  un  hombre? 

Olga  (Retrocediendo  á  grandes  pasos,  volviendo  á  avanzar 

en  la  misma  forma  y  fingiendo  una  gran  sorpresa,  muy 
cómicamente  acentuada  )  (¡Ah!!..  jI|Eh!!I...  ¡¡¡¡Ohlül 

Hat.  (¡Esta  mujer  no  está  en  su  juicio!) 

Olga  ¡Sí!  ¡No  hay  dudal  ;Usted  es  el  comandante 
Hatchiss!  ¡El  hombre  de  mis  amores!  ¡El  ga- 
llardo mancebo  con  el  que  he  soñado  tan- 
tos años!  (líatchiss  trata  inútilmente  de  interrum- 
pirla.) ¡El  apuesto  militar  por  el  que  recorrí 
el  mundo  de  punta  á  cabo  sin  encontrarlo 
nunca!  ¡No...  no  me  diga  usted  nada!  ¡Ya  sé 
que  es  usted  frío  como  el  mármol  y  áspero 
como  las  ortigas!  ¡Pero  yo  estoy  loca...  ente- 
ramente local 

Hat.  (¡ÍSi  ya  lo  decía  yo  que  estaba  loca!) 

Olga  ¡Mochales  perdida  por  ese  corazón  de  oro... 

y  por  esos  cabellos  de  oro...  y  por  esos  oja- 
zos  azules! 

Hat.  (¡Nada,  que  me  está  poniendo  de  oro  y  azul!) 

Olga  ¡Déjeme  usted  que  le  dé  un  abrazo!  (Dando 

un  grito  que  sobrecoge  al  otro.) 

Hat.  ¡¡Señora!! 

Olga  ¡Si  usted  supiese  cuántas  veces  en  noches 

de  calentura  soñé  que  estas  divinas  -guías 
(Le  coge  los  bigotes.)  acariciaban  mis  oídosl... 

¡¡Pues  y  esta  barbilla!!...  (Le  acaricia  la  barbilla.) 

¡¡¡Pues  y  estas  narices!!! 

Hat.         ¿Cómo?  • 

Olga         ¡¡¡Narices!!!  (se  las  acaricia.) 

Hat.  ¡¡Señora,  que  me  está  usted  poniendo  como 
una  breva!!  (pausa.)  ¿Y  dice  usted  que  me 
conocía  por  el  nombre? 

Olga  ¡Por  el  nombre  y  por  el  retrato!  ¡Su  belleza 

de  usted  es  popular  en  todas  partes!  ¡En 
Patagonia  no  se  habla  de  otra  cosa!  ¡Y  en 
San  Petersburgo,  de  donde  vengo  ahora, 
todas  las  jóvenes  solteras  duermen  con  una 
postal  de  usted  debajo  de  la  almohada! 

Hat,         (¡Señor,  será  posible!) 

Olga  ¿Y  en  Berbería?  ¡Las  mujeres  de  Berbería, 

cuando  le  oyen  nombrar,  se  chupan  los  dá- 
tiles de  gusto!... 


—  83  — 


Hat.         ¿Pero  quién  es  Urted  que  tanto  ha  viajado? 

Olga  j¡Soy  la  bella  l>alila!!  (HatcMss  cae  en  una  silla, 

completamente  apabullado.) 

Hat.         ¡{¡Santo  Dios,  la  amante  de  DaríoHI 
Música 

(Muy  exagerado  todo  el  número.  Tiene  más  efecto 
cuanto  más  bufo  se  haga.) 

Olga  ¡Yo  siento  por  usted 

una  pasión  abrumadora! 

(Con  ridículo  gesto  de  pasión.) 

Hat.  (l¡Sin  duda  está  por  mí 

loca  pf^rdida  esta  señora!!) 
Olga  ¡¡En  China,  un  mandarín 

tiene  de  usted  diez  mil  retratos!! 

¡¡¡Y  en  Chipre  y  en  Turín 

hablan  de  usted  hasta  los  gatos!!! 

¡¡¡Y  así  creciendo  va 

su  popularidad!!! 
Hat,  ((¡i  y  yo  sin  saber  n(V.\\ 

üjOh,  qué  felicidad!!!) 

(Haciendo  un  calderón,  digno  de  Titta  Rufo.) 
Olga  (Muy  rápidamente  y  como  si  á  la  música  le  hubiese 

acometido  un  vértigo.) 

I¡Y  en  el  Japón, 
y  en  Singapur, 
y  en  Baltimor, 
y  en  Liverpul, 

(Llevándole  de  un  lado  á  otro  de  la  escena.) 

y  en  la  República  Argentina, 
y  en  el  imperio  de  la  China, 
quien  no  le  ha  visto  le  adivina!! 
Hat.  (¡¡Esta  mujer  me  encalabrina!!) 


Olga  ¡Quiérame  usted! 

(Dando  otro  grito  que  vuelve  á  asustar  á  Hatchias. 

Hat.  (¡Qué  atrocidad!) 

Olga  ¡Béseme  usted! 

(poniéndole  la  cara  muy  cerca.) 

Hat.  ¡Nunca,  jamás! 

Olga  ¡Cójame  usted! 

(Desplomándose  en  sus  brazos.) 

Hat.  ¡Nopuedomás! 

3 
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Olga  (Dándole  achuchones.) 

¡Quiérame  usted! 
¡¡Béseme  ustedll 
¡¡iCójame  usted!!! 
¡¡¡¡Cómame  usted!'!! 

Hat.  (completamente  sofocado.) 

¡¡¡¡Suélteme  usted, 
por  caridad!!!! 


¡Yo  no  la  puedo  amar 

porque  es  usted  muy  deshonesta! 

Olga  (cogiéndole  de  un  brazo  y  cantando  con  actitud  trá 

gicamente  amenazadora.) 

¡¡Usted  mío  será, 

porque  yo  á  todo  estoy  dispuesta!!...  , 

Hat.  (imitándola  á  ella  en  su  trágico  gesto  amenazador.) 

¡No  puedo  yo  querer 

á  una  mujer  tan  descocada, 

porque  yo  quiero  ver 

(Echándole  una  mano  al  cuello.  Ella  ca  un  grito.) 

la  sicalipsis  degollada! 

Olga  (con  guasa  ) 

¡Jesús,  qué  atrocidad! 
¡Qué  miedo  que  me  da! 

HaT.  (Furiopamente.) 

¡¡Lo  dicho,  dicho,  dicho,  dicho  estál! 

(Transición.) 

(jY  es  guapa  de  verdad!) 

(otra  vez  con  vertiginosa  rapidez.) 

¡¡La  corrección, 
la  prevención, 
la  detención, 
y  la  prisión, 

y  el  juicio  oral  y  la  condena, 
y  los  diez  años  de  cadena, 
aun  me  parecen  poca  penal! 

Olga  (con  mucha  humildad.) 

¡Si  usted  me  quiere,  seré  buena! 


¡Quiérame  usted!  (Arrodillándose.) 

Hat.  (¡Q«é  atrocidad!) 

Olga  ¡Béseme  usted! 

(volviéndole  á  poner  la  cara.) 
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Hat.  (La  va  á  besar,  pero  se  domina  j  retrocede,) 

¡Nunca  jaraásl 

Olga  (Echándole  los  brazos  al  cuello.) 

¡Cójame  usted! 
Hat.  ¡No  puedo  raásl 

Olga  (Estrujándole  exageradamente.) 

¡Quiérame  ustedi 
¡I Béseme  usted!! 
KjCójame  usted!!! 
¡¡¡¡Cómame  usted!!!! 

Hat  .  (sin  conseguir  desasirse  de  Olga.) 

¡¡¡¡Suélteme  usted, 
por  caridad!!!! 


Olga  (Apretándole.) 

¡Me  debe  usté  apretari 
Hat.  ¡Nunca  la  apretaré! 

Olga  (Ahogándole  casi.) 

¡¡  Me  debe  usté  achuchar!'. 
Hat.  I¡P^r  Dios,  váyase  usted!! 

Olga  (Ya  en  la  cumbre  de  la  pasión,  abrazando  con  efusivo 

transporte  al  descomunal  comandante.) 

¡¡Yo  le  quiero!! 

¡¡Yo  le  adoro!! 

¡¡¡Yo  le  doy  un  achuchón!!! 

(Le  larga  cuatro  estrepitosos  besos  en  la  calva.) 

¡¡Bssü  ¡¡Bssü  ¡¡Bssü  ¡¡Bssil 

Hat,  (convencido  ya.— A  dúo.) 

¡Ya  he  perdido  la  aprensión! 
Olga  ¡Yo  me  muero  de  ilusión! 

Hablado 

Hat.  (Frenético,)  ¡Dalila  encantadora,  no  puedo 
máí*!...  ¡Ahora  soy  yo  el  que  se  chupa...  los 
dátiles  y  el  que  la  pondría  á  usted  debajo 
de  la  almohada!... 

Olga  ¡Ahora  lo  importante  es  que  nos  marche- 
mos! ¡Anda...  róbame!  ¡Huyamos  de  aquí! 

Hat.         ¿Pero  á  dónde? 

Olga  ¡A  donde  tú  quieras!  ¡Si  te  parece,  esta  mis- 
ma noche  salimos  en  automóvil  para  Con», 
tantinopla! 

Hat.  ¡¡¡Sopla!!! 
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Olga 

Alejo 

Olga 


Lo  difícil  es  que  logremos  salir  del  mii-»- 

8ic-hall. 

¿Por  qué? 

Porque  todo  el  mundo  me  conoce,  y  como 
teogo  tantos  adoradores,  el  primero  que  mé 
vea  contigo...  (te  asesina  sin  compasión! 

(Aterrado,  dando  un  salto.)  ¡¡Zambombal! 

Un  medio  hay  tan  sólo  para  que  podamos^ 
escapar:  que  me  prestes  tu  dominó. 
¿Y  yo  qué  me  pongo? 
¿No  vas  por  dentro  vestido  de  militar? 
SI,  pero  no  llevo  kepis. 
Eso  es  lo  de  menos.  Trae  que  te  ayude.  (Le- 
quita  el  dominó.)  ¡Ajajál  Ahora  me  introduzco 
un  instante  en  el  tocador  de  señoras  y  sin 
que  nadie  lo  note  me  cambio  de  disfraz.  Til' 
mientras  tanto  vete  por  un  automóvil,  cóm- 
prame un  ramo  de  flores  y  vuelve  en  sé-- 
guida. 

(¿Y  qué  digo  yo  mañana  á  los  capitanes  que 
me  han  acompañado?  ¡;Nada,  que  de  está 

me  fusilanl!)  (Mutis  por  segunda  izquierda,  tiiando:^ 
besos  á  Olga,  y  de  espaldas,  por  lo  cual  da  un  tre- 
mendo tropezón  con  una  mesa.). 

¡El  pobrecillo  ha  caído  como  un  cadetet 

(Riéndose.  Por  primera  izquierda  aparece  tambaleán- 
dose y  muy  triste  el  PRINCIPITO  ALEJO.) 

IjAy,  Olga  de  mi  alma...  lo  que  han  hecho 
conmigo!!... 

¿Cómo?  ¿Qué  han  hecho? 
¡Que  esa  picara  Florisela...  me  ha  metido' 
en  un  gabinete  reservado...  y  quieras  que- 
no  quieras,.,  me  ha  hecho  cenar  con  ella!... 
Hasta  ahora  no  vfeo... 

jEs  que  lo  peor  viene  ahora!  ¡Después  de 


echa  á  llorar.)  ha  hecho  counaigo  una  infamia 
muy  grande!...  ¡¡Olga,  que  te  juro  que  yo  no 
quería,  que  ha  sido  ellal!... 
Bueno,  déjate  de  simplezas. 
¿Cómo  de  simplezas? 

Ahora  lo  que  vas  á  hacer  es  meterte  en  esa 

habitación,  (señala  al  tocador  de  señoras.)  qUl- ' 
tarte  esa  m ai- carilla  (Por  la  careta  de  negrito  que- 

lleva.)  y  ponerte  este  dominó.  (Por  ei  dominó  d& 
Hatchis8.y  ^  - 
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Alejo  (Extrañado  y  molesto.)  ¿Yoo? 

•Olga  Y  en  cuanto  veas  que  un  comandante,  con 
cara  de  perro  de  presa,  se  sienta  en  esa  silla, 
te  coges  de  su  brazo  y  te  largas  con  él... 

Alejo  (Más  indignado  y  con  mayor  extráñela.)  ¿YoOO? 

Olga         ¡Tú,  sí,  y  cuidadito  con  que  me  repliques! 

¡  l  oma  este  antifazl  (Sacaudo  el  suyo,  que  llevará 
guardado,  y  entregándoselo.)  ¡Te  lo  poneS"  tam- 
bién! (Mutis  por  segunda  izquierda,  dejando  á  Alejo 
con  un  palmo  de  boca  abierta  y  hecho  un  lio  con  el 
dominó  y  el  antifaz  entre  las  manos.) 

Alejo  ¡Buenol  (Resignado.)  ¿De  manera  que  en  cuan- 
to vea  un  perro  de  presa  con  cara  de  co- 
mandante...? (cayendo  en  la  equivocación.)  ¡¡üyl! 
¡Esta  muchacha  va  á  acabar  conmigo!...  ¡No, 
V  la  otra  muchacha  también! ¡¡Van  á  aca- 
bar todas  conmigo!!...  ]¡Ay,  amor,  cómo  me 

has  pu estol!  (Mutis  por  la  puerta  del  tocador  de 
señoras.  Y  en  seguida  vienen  por  segunda  izquierda, 
y  á  paso  de  galop,  los  CAPI  I  AISES  1.',  2°  y  3.**,  con 
los  dominós  desabrochados  y  llevando  abrazadas  á  las 
ARTISTAS  1.*,  2*  y  8.*,  tipos  bonitos  de  tres  bailari* 
ñas  de),  music-hall,  vestidas  con  distintos  trajes  de  cu- 
pletistas de  fantasía.) 
XfOS  SEIS       (cantando  á  voz  en  grito.) 

¡jAUons,  enfants  de  la  Patrie!! 
€ap.  1.0     ¡Viva  la  cuchipanda! 
Todos  ¡¡Vival! 
Cap.  2.«     ¡Viva  el  amor  libre! 
Todos  ¡¡Viva'! 

Art.  1.a      Bueno,  ahora  á  cenar,  ¿no  os  parece? 
Art.  2,a      ¡Eso,  eso,  á  cenar! 

Art.  3,a      ¡¡A  ver,  que  nos  traigan  ostras,  Burdeos, 

emparedados!! 
Art.  1.a      ¡Yo  quiero  que  me  compres  un  collar! 
Art,,2.^      ¡y  yo  que  me  lleves  en  automóvil  hasta 

Moscou! 

Art.  3.a      ¡Y  yo  que  me  pongas  un  piso...  y  que  sea 

entresuelo!  (Todo  esto  en  plena  juerga  y  en  medio; 
de  la  mayor  algarabía.) 

Oap.  3.0     ¡Todo,  todo  lo  que  queráis!  . 

Art.  1.a       (a  su  capitán,  con  coquetería,  acariciándole.  Todas  el 

mismo  juego.)  ¡  Ricol! 
•Cap.  l.P      (Gestos  muy  ridículos  de  acaramelamiento.)  (¡¡Ay, 

que  me  llama  ricoll) 
Art.  2.a  ¡¡Monada!! 
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Cap.  2.0     (lo  mismo  que  el  otro.)  (¡üOoy,  ha  dicho  mo- 

nadaÜI)  , 
Art.  3.»      ¡¡Merengue  de  freeaü 

Cap.  3.0     (igual  que  los  otros  dos.)  (¡¡¡¡Uuny,  merenguelü!) 

(Pcr  la  primera  izquierda  aparece  el  CONDE  DARÍO 
y  los  sorprende.  Finge  un  gran  enojo.) 

Darío        ¡¡Señores  capitanes!! 
Cap.  1.0     ¿Quién  nos  llama? 

Darío  ¡Esto  que  están  ustedes  haciendo  es  una  in- 
dignidad! ¡Ustedes  han  venido  aquí  para 
prender  á  los  oficiales  que  encuentren,  no 
para  cenar  con...  bailarinas! 

Cap.  2.0  ¿Y  usted  quién  es  para  meterse  en  lo  que 
nosotros  hacemos? 

Darío  (con  una  barbaridad  de  aplomo.)  ¡¡Soy  el  príncipe 

Alejo!!  (En  la  puerta  del  tocador  de  s:ñoras  aparece 
el  PRINCIPITO  ALEJO,  aun  sin  cambiar  de  traje^ 
pero  ya  sin  careta  negra.) 

Alejo  (sin  que  nadie  repare  en  él.)  (¡Ijüy,  qué  embus* 

tero!!!)  (como  asustado  de  que  lleguen  á  verle,  vuel- 
ve á  meterse  corriendo  en  el  tocador.) 

Cap.  3.0     (¡¡Estamos  perdidos!!) 

Darío  Y  el  conde  Darío,  ¿dónde  está  que  no  le  ha- 
béis cogido?  ¡Bonita  manera  de  cumplir  coa 
vuestro  deber! 

Cap.  l.o     (Suplicante.)  ¡Alteza! 

Darío  (vociferando.)  ¡No  hay  alteza  que  valga!  ¡Está 
misma  noche  seréis  arrestados!  ¡¡Qué  digo 
arrestados...  sumariados!!  ¡¡¡Qué  digo  suma- 
riados... pasados  por  las  armas!!! 

Cap.  2.0     ¡Príncipe,  por  piedad  ! 

Darío  ¡¡No  admito  disculpas!!  ¡¡Veréis  después  de 
fusilados  cómo  no  os  quedan  ganas  de  co- 
rrerla!!... 

Cap.  3.0  (Mirando  ¿  la  izquierda.)  ¡Compañeros,  el  co- 
mandante Hatchiss  viene  á  paso  de  carga! 

Darío  (¡Esto  es  lo  más  grave!  ¡En  fin,  juguémonos 
el  todo  por  el  todo!) 

Cap.  1.0  ¡Ya  debe  estar  cerca,  porque  tiembla  el 
piso! 

Cap.  2.0  (a  las  tres  artistas.)  ¿Y  vosotras  qué  hacéis- 
aquí?  ¡Largo,  si  no  queréis  que  el  coman-, 
dante  os  suelte  un  capón!... 
Art.  1.a  i  (Asustadísimas.)  ¡¡Ayü  ¡¡Un  capón!!  (Mutis  rápido- 
Art.  2.*  >  por  segunda  derecha.  En  seguida  entra  por  segunda 
Art.  3.*    i  izquierda  el  COMANDANTE  HATCHISS,  cantnireandd 
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y  saltando  alborozado  y  con  un  enorme  ramo  de  flores 
que  ocultará  inmediatamente,  poniéndolo  á  su  espalda 
sin  dejarlo  de  la  mano  y  quedándose  ridiculamente 
serio  y  plantado  en  medio  de  los  demás  personajes.) 

(¡Atiza!  ¡Mis  subalternos!...  ¿Y  qué  hago  yo 
ahora  cod  el  rar^o?...  ¿Y  cómo  se  lo  eotrego 
delante  de  ellos?) 
(Riéndose.)  (jEstá  sudando  tinta!) 
¿Qué?  ¿Cumplisteis  mi  mandato?  ¿Habéis 
prendido  ya  á  alguien? 
{Comandante!  ¡Tenemos  el  honor  de  pre- 
sentar á  usted  al  príncipe  Alejo,  nuestro  co- 
ronel honorario! 

(Oistraido,  haciendo  el  saludo  con  la  mano  en  la  que 
tiene  el  ramo.)  ¡Alteza!  (Se  da  cuenta,  se  cambia  el 
ramo  de  mano,  lo  vuelve  á  esconder  y  saluda  de  nue- 
vo con  la  que  le  queda  libre  ) 

El  general  Karageorgevich,  mi  futuro  sue- 
gro, me  ha  enviado  á  ayudarle  á  usted  en 
sus  pesquisas,  y  ha  sido  tanta  mi  suerte, 
que  el  conde  Darío  acaba  de  caer  en  mis 
manos... 

¡Señor,  qué  me  decís! 

Y  además  del  conde,  tres  oficiales  de  dra- 
gones que  le  acompañaban... 
¿Y  dónde  están? 

Aquí,  (señala  á  la  puerta  primera  izquierda.  Lla- 
mando.) (Señores  oficiales!  ¡Hagan  ustedes  el 
favor  de  presentarse!  (Aparecen  florisela, 

ROSAURA  y  ALICIA,  las  tres  vestidas  con  uniforme 
de  oficiales  de  dragones,  que  llevan  con  mucha  mar- 
cialidad y  desenvoltura.  Lucen  también  unos  graciosos 
bigotillos  postizos  que  se  acarician  y  atusan  con  im- 
pertinencia.) 

(saludan  militarmente.)  ¡¡A  SUS  Órdenes,  mi  CO- 

ronelll 

¡;Ah,  grandísimos  tunos,  al  fin  os  pesqué!! 
(¡¡Y  qué  simpáticos  son  los  pillastres!!) 
Mi  comandante,  no  nos  regañe  usted,  que  yo 
le  aseguro  que  no  feomos  tan  calaveras  como 
dicen. 

¿No  les  da  á  ustedes  vergüenza?  ¿Estar  re- 
volucionando á  todas  las  mujeres? 
¡Y  qué  le  vamos  á  hacer  ei  á  todas  les  gusta- 
mosl 
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Hat.         ¡Principe  Alejol  ¡Vuestra  alteza  dirá  qué  ha- 

cemcs  con  estos  señores  oficialesl 
Darío        ¡Llevarlos  al  cuartel  y  encerrarlos  en  el  cala- 
bozo!... ¡Ustedes,  señores  Capitanes,  trincad 

cada  uno  á  un  oficial!...  (Loe  capitanes  pasan  al 
lado  de  las  tres  muchachas,  cumpliendo  al  pie  de  la 
letra  la  ordeu  de  Darlo.  Este  se  dirige  á  la  primera 
izquierda  y  vuelve  á  llamar  con  voz  tonante  )  jConde 

J)aríol  ¡Grandísimo  sinvergüenza!  (a  Hatchiss.) 
¡"i a  verá  usted  que  le  trato  con  confianzal 
(inclinándose)  ¡Ya  lo  veo,  ya! 
(volviendo  á  llamar.)  ¡Preséute-e  usted  inmedia- 

mentel  (a parece  OLGA,  también  disfrazada  de  oficial 
de  dragones  y  también  con  un  bizarro  bigote  que  no 
deja  ae  acariciarse  ni  un  momento,  con  cómico  ade- 
mán de  presunción.) 

¡A  la  orden,  nai  comandante! 
(con  intención.)  ¡Bucno,  del  coude  Darío...  me 
encargo  yol 

(Burlona,  á  Hatqhiss.)  ¡Adiós,  mi  Comandante! 

(Muy  ásperamente.)  ¡Vaya  USted  COU  Dios! 

Celebraré  que  siga  usted  tan  guapo...  ¡y  tan 

cariñoso! 
¡Chirigotas  á  mi! 

(a  Olga.)  ¡Ande  usted  al  calabozo,  granuja, 

DCás  que  granuja!  (Vanse  por  segundo  término  de 
recha  Olga,  Florisela,  Rosaura  y  Alicia,  conducidas  res- 
pectivamente por  Darío  y  los  tres  capitanes.  Olga  se  va 
riendo  á  carcajadas  sin  pretender  disimular.  Hatchiss 
no  cesa  de  gruñir  con  enojo  hasta  que  desaparecen  to 
dos  ) 

Hat.  ¡Al  fin  me  dejaron!  ¡Creí  que  no  se  marcha- 
ban nunca!  ¿Pero,  dónde  se  habrá  metido 
Dalila?...  ¡Qué  bonita  es,  y  qué  graciosa  es, 
y  qué  zoquete  he  estado  antes  con  ella!  ¡Mira 
que  no  haberle  dado  ni  un  simple  abrazo! 
¡¡Pero  en  cuanto  salga,  me  desquito!!  ¡¡¡Del 
primer  achuchón...  la  voy  á  deshacer!!! 

(Por  primera  derecha,  saliendo  del  tocador  de  señoras, 
aparece  KL  PRINCIPITü  ALEJO,  disfrazado  con  el  do- 
minó de  Hatchiss  y  el  antifaz  que  le  entregó  Olga.) 

Alejo  (¡Bueno!  ¡Ya  estoy  vestido  otra  vez  de  ma- 
marracho!) 

Hat.  (Divisándole.  Con  cómica  emoción  )(i¡Uy,  ella,  ella!! 

¡No  latas,  corazón!)  (Empieza  á  hacer  la  rueda  á 
Alejo.) 


Hat. 

Darío 


Olga 
Darío 

Olga 
Hat. 
Olga 

Hat. 

Darío 
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Alejo        (sin  verle  aún.)  (¿Por  dónde  andará  Olga?... 

(viéndole  y  retrocediendo  extrañado.)  ¡Ay!  ¿Qllién 
será  este  tipo?)  (Hatchiss  le  ofrece  el  ramo  de  flores 
repetidas  veces  y  Alejo  hace  con  la  cabeza  pronuncia- 
dos y  ridículos  gestos  negativos.) 

Hat.  (¿Dónde  la  daré  el  primer  beso?...  ¿En  la 
mano  ó  en  la  mejilla?...  ¡En  la  mejilla  es 
mejor!...) 

Alejo        (¡Qué  atrocidad!  ¡Cómo  me  mira!) 

Hat  ,  (Con  un  buen  humor  que  va  en  aumento.)  (¡Pobre* 

cilla!  ¡Está  así  como  cortada!  ¡¡Qué  bien  le 
cae  mi  dominól!)  (Llamándole.)  ¡Chist!  ¡Chist! 

Alejo  (Echándose  hacia  atrás,  asustadísimo.)  (¡Parece  que 

me  llama!) 

Hat.  ¡No  huj-as,  gacela!  (Acercándose.)  ¡Mujer,  que 
no  te  va  á  pasar  nada!  ¡¡Es  un  beso,  un  sim- 
ple beso,  el  que  rabio  por  darte!! 

Alejo  (Huyendo  de  él,  que  ha  estado  á  punto  de  atraparle.) 

(¡i¡Qué  dice  este  tío!!!  ¡¡¡Me  ha  tomado  por 
una  cocote!!!) 

Hat.         ¿Tratas  de  escaparte?  ¡No  lo  conseguirás! 

¡¡A  la  una!!  ¡¡¡A  las  dos!!!  ¡¡¡Y  á  las  tres!!! 

(Le  persigue.  Alejo  derriba  en  su  huida  sillas  y  vela- 
dores.) 

Alejo  (Huyendo.)  ¡Guardias!  ¡¡Camareros!!  ¡¡¡Pavor!!! 
¡¡¡Socorro!!! 

Hat.  (sujetándole.)  ¡Ah,  por  fin  te  cogí!  (Besándole  so- 

bre  el  capuchón  con  mucho  entusiasmo.)  ¡Toma, 
toma,  tom^!  (Le  quita  el  antifaz,  ansioso  de  con- 
templar  su  hermosura,  y  ve  su  ridículo  rostro  espanta- 
do. Impresión  de  furibundo  asombro,  mezclado  con 

coraje.)  ¡¡|Ohl!!  ¡¡¡Santo  Dios,  un  hombre  dis- 
frazado!!! 

(En  este  momento  aparecen  por  la  primera  izquierda 
OFICIALES  DE  DRAGONES  I.",  2."  y  3.^  Vienen  vaci- 
lantes, medio  dormidos,  y  víctimas  de  tres  borracheras 
realmente  fenomenales.  Llevan  ladeados  los  kepis,  y 
empuñan  los  sables  con  completa  inconsciencia  de  lo 
que  les  ocurre.  Traen  medio  bigote  cortado,  y  la  única 
guía  que  les  queda,  muy  fosca  y  alborotada.) 

Ofic.  l.o  ¿Qué  ocurre? 
Ofic.  2.o  ¿Qué  sucede? 
Ofic.  3."     ¡A  sus  órdenes,  mi  comandante! 

Hat.  (En  la  cima  de  la  indignación.)  ¡TreS  dragones  bo- 

rrachos,  y  con  medio  bigote  cortado!  (a  Ale- 
jo.) ¡Ah,  miserable!  ¡¡Usted  es  el  inventor  de 


esta  insultante  burla!!...  ¡¡¡Rece  usted  la  sal- 
ve que  va  á  morir  á  mis  manoslll  (con  gesto  en- 
furecido levania  su  charrasco  sobre  la  cabeza  inocente 
de  Alejo.  Este,  arrodillado,  se  dispone  á  morir.  Los 
oficiales  se  ven  mutuamente  sin  sus  flamantes  guías  y 
se  abrazan  los  tres,  llorando  la  pérdida  de  la  prenda 
que  más  amaban.  Telón  rapidísimo.) 


iinUTACION 
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CUADRO  TERCERO 

Cuarto  de  banderas  en  el  cuartel  de  los  dragones.  Es  un  gran  salón 
de  gusto  moderno  y  no  exento  de  eieita  elegancia  y  suntuosidad. 
Ha  de  dar  la  sensación  de  un  cuartel  alegre,  limpio  y  aristocráti- 
co.  El  techo  es  una  montera  de  cristales  de  color;  sobre  el  muro 
del  fondo  se  ven  columnas  y  zócalos  de  mármol  gris  y  las  paredes 
estarán  pintadas  de  rosa  ciaro.  Muchos  trofeos  con  sables,  bande- 
ras, látigos,  cornetas,  machetes,  alfanjes,  lanzas  y  lo  que  el  buen 
gusto  del  escenógrafo  estime  oportuno.  Las  banderas  serán  fantás- 
ticas y  de  colores  vivos,  teniendo  en  cuenta  que  son  enseñas  de 
una  nación  imaginaria.  En  el  telón  del  fondo,  á  la  derecha,  gran 
puerta  en  arco  con  un  bello  escudo  en  el  medio  punto.  Por  esa 
puerta  se  ve  un  forillo  que  representa  el  patio  del  cuartel,  fuerte- 
mente alumbrado  por  la  luz  de  la  luna  En  el  patio  se  verán  va- 
rios cañones  modernos.  En  el  mismo  telón  del  fondo,  y  á  la  iz- 
quierda hay  tres  puertas,  practicables,  que  dan  á  tres  calabozos 
correccionales.  Sobre  las  mismas  puertas  se  verán,  respectivamen- 
te, los  números  2,  3  y  4  Encima  de  las  puertas  habrá  tres  montan- 
tes de  forma  ovalada,  bonitos,  para  el  juego  que  después  ha  de 
indicarse.  En  el  lateral  derecha  otra  puerta  de  otro  calabozo,  ésta 
sin  montante,  pero  con  una  gatera  junto  al  suelo.  Sobre  la  puerta 
se  verá  el  número  1.  En  el  lateral  izquierda  otra  puerta  más  gran- 
de, de  dos  hojas,  también  practicable,  y  encima  de  ella  el  rótulo 
que  sigue:. 

CUERPO  DE  GUARDIA 

En  una  de  las  hojas  de  la  puerta  una  mirilla. 

El  salón  está  espléndidamente  iluminado  con  arcos  voltaicos 
y  su  luz  radiante  contrasta  con  la  pálida  de  la  luna  que  alumbra 
el  patio  del  cuartel. 

En  sitio  conveniente  una  pequeña  mesa  cubierta  con  un  tapete 
persa  y  rodeada  de  sillas  de  mimbre.  Un  poco  separada  de  ella 
una  mecedora. 


(ai  levantarse  el  telón  aparecen  sentados  ante  la  mesa 
y  jugando  á  los  naipes  FLORISKLA,  ROSAURA  y  CA- 
PITANES  1."  y  2.**  En  el  fondo,  en  la  puerta  que 
da  al  patio,  ALICIA,  de  pie,  vigila  la  entrada;  y  el  Ca- 
PITAN  8.^,  en  la  mecedora,  duerme  como  un  tronco» 
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y  ronca  fie  una  manera  desaforada,  'i  odoe  están  vesti- 
dos de  dragones,  como  quedaron  en  el  cuadro  anterior, 
aunque  los  capitanes,  como  es  de  suponer,  ya  no  lucen 
sus  capuchones,  y  tienen  puestos  sus  kepis  correspon- 
dientes.) 

Flor.  ¡Envido! 

Cap.  1.0  ¡Quiero! 

Flor.  ¡Mil  francos! 

Cap.  1.0  ¡Dos  mil! 

Flor.  ¡Acepto!  ¡La  sota! 

Cap.  2.0  ¡El  caballo! 

Flor.  ¡Juego! 

Alicia  (Avisando  desde  la  puerta.)  ¡El  comandante! 

Ros.  ¡Fuera  las  cartas!  (los  jugadores  se  ponen  en  pie.) 

Alicia  ¡Nol  ¡Me  he  equivocado!  ¡Podéis  seguir  ju- 
gando! 

Cap.  3.^  (soñando.)  ¡Pichona!...  ¡Cacho  de  gloria!... 
¡Yema  de  coco!...  ¡Dame  un  beso! 

Ros.  ¿Qué  dice  este? 

Cap.  2.0     Está  soñando  con  las  cupletistas. 

Cap.  1.0  (zarandeándole.)  ¡Gastón...  no  te  hagas  ilusio- 
nes! ¡Anda...  despiértate  que  estás  en  el  cuar- 
tel! 

Cap.  3.*^     (Despertando.)  ¡IVialdita  sea  vuestra  estampa! 

¡Me  habéis  cortado  el  sueño  en  lo  mejor!... 

(Se  levanta.) 

Cap  .  2.0  A  mí  lo  único  que  me  preocupa  es  la  tar- 
danza del  príncipe  Alejo  y  del  Conde  Darío. 
¿Dónde  se  habrán  metido? 

Flor.        (a  Rosaura.)  (¡Si  ellos  supieran!) 

Ros.  (a  Fioriseia.)  (¡Calla!) 

Alicia        ¡¡El  comandante,  señores,  y  ahora  sí  que  no 

me  equivoco!! 
Cap.  1.0     ¡Señores  oficiales,  cada  cual  á  su  calabozo! 
Ros.       ]  f  N 

f  (Saludo  militar.) 

Alaordenl  ■ 

Alicia     J  ' 

(Mutis,  regpectivamente,  por  los  calabozos  números  2, 
3  y  4.)  • 

(Por  la  puerta  del  patio,  entra  KL  COMANDANTE 
HATCHISS,  que  trae  á  EL  PRINCIPITO  ALEJO  á  pun- 
tapié limpio.  Traen  los  mismos  trajes  con  que  termi- 
naron el  cuadro  anterior.  Hatchiss  lleva  ya  puesto  su 
kepis.) 

Hat.  ¡Al  calabozo  ahora  mismo,  grandísimo  sin- 
vergüenza! 
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Cap.  1.^  )       ^  .  ^     n  ' 

Cap*  3*0  í  órdenes,  mi  comandantel 

Hat.         (a  Alejo.)  ¡Ahora  va  usted  á  ver  loque  es 

bueno!  ii Burlarse  de  mí!!  ¡¡Del  comandante 

Hatchissl! 

Alejo  ¡Suplico  á  usted  por  centésima  vez  que  me 
deje  libre!  ¡Mire  usted  que  le  va  á  pesar! 

Hat.         ¡¡Amenazas  también!! 

Alejo  ¡Por  miedo  al  escándalo,  he  ocultado  mi 
nombre!  ¡No  me  obligue  usted  á  que  lo  dé, 
porque  entonces  lo  va  usted  á  pasar  mal! 

Hat.  (Dando  un  respingo  que  aterroriza  al  otro.)  ¡¡Usted 

es  un  vagabundo...  y  un  usurpador!! 
Alejo  (¡No  voy  á  tener  más  remedio  que  descubrir- 
me!  ¡Si  no,  este  tío  me  mata!)  ¡Acerque  us^ 
ted  la  oreja,  que  le  voy  á  anonadar  á  usted 
con  sólo  una  palabra!...  ¿Sabe  usted  quiér 
soy  yo? 

Hat.         ¡Ni  lo  sé,  ni  me  importa! 

Alejo        ¡[Oigalo  y  desmadéjese!!  (se  lo  dice  ai  oído.  Hat- 

chiss  pega  un  salto,  vacila  un  instante  y  acaba  por 
soltar  una  formidable  carcajada.) 

Hat.  ¡¡¡Ehül...  ¿Cómo?  ¿Usted?...  ¿Usted  con  esa 
cara?...  ¡¡Ja,  ja,  ja,  ja,  ja!!  ¡, Es  usted  poco 
hábil  para  mentirll  ¡Si  hubiese  usted  dicho 
otra  persona!  ¡¡Pero  esa!!  ¡¡Ja,  ja,  ja,  ja,  jai! 

(Transición.  A  los  Capitanes.)  ¿Cuál  de  eStOS  Cala 

bozos  es  el  de  las  ratas? 
Cap.  3.0     El  número  uno. 

Hat.  ¡Pues  ayudadme  á  encerrar  á  este  pájaro  en 
el  número  uno! 

Alejo  ¿A  mí  en  el  número  uno?  ¿A.  mí  con  las  ra- 
tas? 

Hat.  ¡|Y  como  chille  usted  mucho,  le  damos  en- 
cima una  paliza!!  ¡¡Hala!!  ¡¡A  la  jaula  con  éll! 

Alejo        (ai  ver  que  le  cogen  )  ¡Scñorcs  ..  mieericordia... 

que  me  van  á  comer...  que  esto  está  muy 
obscuio...  (jue  yo  no  me  determino  á  entrar? 

(Le  encierran  á  empellones  en  el  calabozo  que  ha^  en 
el  lateral  derecha.) 

Hat.  ¿a  que  no  sabéis  quién  me  ha  dicho  que  es? 
Cap,  1.0     ¡Vaya  usted  á  eaber! 

Hat.  ¡El  príncipe  Alejo!  ¡Figuraos  lo  que  me  he 
podido  reír!  Y  á  todo  esto,  ¿dónde  está  el 
auténtico  príncipe? 
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Cap.  2.0     No  ha  llegado  aún. 

Cap.  3.0     Ni  el  conde  Darío  tampoco. 

Hat.  ¡El  conde  es  un  hombre  degenerado  y  cíni- 
col  ¡Ah,  la  inmoralidad  de  nuestro  país! 
¿Querréis  creer  que  cuando  salí  del  music- 
hall  me  encontré  á  tres  oficiales  en  calzon- 
cillos?... iHe  venido  á  encerrar  á  ese  gazná- 
piro, y  ahora  mismo  vuelvo  á  prenderlos! 
¡Quiera  Dios  que  los  encuentre  todavía!  ¡Los 

voy  á  vestir  á  puñetazos!  (saluda  militarmente  y 
vase  por  la  puerta  del  patio.  Los  tres  capitanes  se  sien- 
tan, aburridos.) 

Cap.  2.0  Señores,  qué  diferencia  entre  la  noche  que 
estamos  pasando  y  la  que  hemos  podido  pa- 
sar... 

Cap.  3.0  ¡Mira  que  haber  tenido  que  cambiar  la  com- 
pañía de  tres  mujeres  deshilvanantes  por  la 
de  tres  oficialitos  calaveras! 

Cap.  1.0     ¡Y  qué  bonita  era  la  mía! 

Cap.  2.0     ¡Y  la  mía! 

Cap.  3  o     ; Y  la  mía! 

Los  TRES      ¡¡Aaahü  (Se  íes  abre  la  boca  en  prolongado  bostezo.) 

Música 

(siguen  sentados.) 

¡Y  pensar  que  esta  noche 

con  aquellas  beldades 

á  estas  horas  podía 

de  la  vida  gozar!... 

¡Y  ahora  en  cambio  nos  vemos 

aburridos  y  solos! 

¡¡Oh,  exigencias  malditas 

de  la  ley  militar!! 


Cap.  1.0  ¡Qué  triste  estoy! 

Cap.  2.0  ¡¡Qué  triste  estoy!! 

Cap.  3.0  ¡[¡Qué  triste  estoy!!! 

Los  TRES  ¡¡¡Qué  infeliz  soy!l! 

¡¡¡Qué  diferencia 
de  ayer  á  hoy!!! 


(Por  los  montantes  que  hay  encima  de  las  puertas  de 
los  calabozos  2,  3  y  4,  asoman  las  cabecitas  FLORISE- 
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Flor. 
Ros. 

Alicia 


LA,  ROSAURA  y  ALICIA.  Tienen  puestos  los  kepis  y 
lucen  todavía  sus  coquetones  bigotlllos.) 

Aunque  á  nada  tenemos  derecho 
por  juerguistas  y  libidinosos, 
si  queréis  aceptar  nuestro  lecho 
la  mitad  os  brindamos  gustosos. 

(Los  capitanes  ni  siquiera  vuelven  la  cabeza.  Ellas  les 
llaman  con  femenil  dulzura.) 

¡Venid! 

¡Venid! 
¡Y  ya  veréis  qué  bien 

estáis  aquí 

cerca  de  mí! 
'    ¡Por  Dios! 

¡Por  Dios! 
¡Por  Dios,  venid, 
que  nos  hacéis  falta  aquí! 

¡Venid  aquí! 


A  dúo 


Cap.  1.0 
Cap.  2.0 
Cap.  3.0 


Flor. 

Ros. 

AuciA 


(vuelven  desdeñosos  la  cabeza.) 
¡Basta! 
¡Guardad  silencio! 
¡Y  no  sigáis  así! 
¡Voto  á  Satán! 
(jTient  n  razón 
los  pobres  chicos! 
Solos  allí... 
¡.ia,  ja,  ja,  ja!... 
mal  están.) 
¡Mirad! 
¡Mirad! 
¡Os  voy  á  abrir  la  puerta 

y  así  entráis! 
¡Después  va  á  ser  difícil 
poder  pasar! 
iJa,  ja,  ja,  jal 
¡Ya  verás! 


(Desaparecen  de  los  montantes  las  cabecitas,  y  á  los 
pocos  segundos  se  abren  las  tres  puertas  de  los  calaba 
zos  y  asoman  Florlsela,  Rosanra  y  Alicia,  con  los  bigo- 
tes quitados  y  todo  lo  ligeras  de  ropa  que  el  btten  gusto 
permitá,  bien  en  corsé  y  enaguas  de  seda,  bien  en  ena- 
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gua-camisa  entallada.  Descoíadas  y  aún  con  el  kepis 
militar  graciosamente  colocado.  Ellos  al  pronto  no  la» 
ven.) 

Si  no  quieres  venir... 
fii  no  quieres  entrar., 
pasaré  la  noche  sola... 
{Adiós,  amigot?,  y  descansar! 

Cap.  1.0  i/ 

Cap    2  o     KVolvléudose  y  divisando  con  tremendo  estupor  la  k 
Qj^jp    g  Q     /préndente  traza  de  las  muchachas.) 


¡^an  Antón! 
¡Qué  emoción! 
¡Las  tres  son 
de  pistón! 

A  dúo 

Flor.      i  ¡Sufre,  dragón, 

~*lOS.        >  por  sinaplónl 


Alicia     \        ¡Que  aunque  me  llores, 
no  te  otorgo  mi  perdón! 
Cap,  l.o  I  ¡Qué  aparición! 

Cap.  2.0   \  ¡Ten  compasión 

Cap.  3.0  \  de  este  dragón! 

¡Y  no  tengas 
tan  mala  intención! 

(Ellas  cierran  las  puertas  de  los  calabozos,  quedándote 
dentro.  Ellos  avanzan  y  golpean  en  las  puertas  con 
vehementes  ansias  pasionales.) 

¡Con  las  ansias  del  querer 
no  se  puede  así  jugar! 
¡Abre  y  bésame,  mujer, 
que  me  muero  por  besar! 
¡Que  te  voy  á  enloquecer! 
¡Que  te  quiero  acariciar! 

(Cada  nno  se  pone  de  rodillas  delante  de  una  puerta.) 

¡¡Abre  y  ríndete,  mujer, 
que  me  canso  de  esperar!! 

(vuelven  á  abrirse  las  puertas  de  los  calabozos,  y  sa- 
len las  tres  chiquillas  que,  convencidas  ya,  se  enlazan 
amorosamente  á  los  tres  dragones,  y  con  ellos  inician 
el  mutis,  formando  parejas,  y  con  lentitud  y  misterio, 
dirigiéndose  á  la  puerta  del  cuerpo  de  guardia,  que 
está  en  el  lateral  izquierda.  Este  mutis  ha  de  ser  me- 
dido de  manera  que  desaparezcan  las  figuras  en  el  mo- 
mento de  terminar  la  música.) 
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A  dúo 

Flor.      \        iVen  aquí,  mi  dragón! 
Ros,        <        ¡Ven  aquí,  mi  ilusión! 
AuciA      f        ¡No  sufras  más, 
tontilónl 
¡Que  sin  que  llores, 
yo  te  otorgo  mi  perdón! 
Cap.  l.o  (       ¡Ven  aquí,  mi  ilusión! 
Cáp.  2.0  i       ¡y  perdona  al  dragón! 
Cap.  3.0  (       ¡Por  compasión, 
olvida  ya 
que  fui  un  melón! 

¡Y  no  tengas 
tan  mala  intención! 

(Se  arrullan,  cantando  con  boca  cerrada,  y  al  final,  ellos 
las  besan  y  ellas  dan  un  ligero  grito,  haciendo  todos 
mutis  por  la  puerta  lateral  izquierda  qne  se  cierra  tras 
ellos  herméticamente,  b'l  efecto  de  este  número  está  en 
sujetarse  á  todas  las  indicaciones  que  van  hechas  y  en 
darle  todo  el  «chic»  y  la  picardía  de  buen  gusto  que  re- 
quiere la  situación.) 

Hablado 

(Por  la  gatera  que  hay  en  la  puerta  del  calabozo  núme- 
ro 1,  asoma  la  cabeza  EL  PRINCIPITO  ALEJO,  gritan- 
do lastimeramente.) 

Alejo        ¡¡Guardias!!  ¡¡Papá  suegro!!  ¡: Favor!!  ¡¡¡Que 
me  comen  las  ratas!!!(se  vuelve  á  ocultar.) 

(Por  la  puerta  del  fondo  que  da  al  patio  aparece  el  CO- 
MANDANTE HATCHISS.) 

Hat.         ¡Pues  señor,  yo  ya  no  eé  lo  que  me  pesco! 

¡Vuelvo  al  music-hall  y  los  oficiales  me  ase- 
guran que  los  uniformes  se  los  han  robado 
durante  la  borrachera!...  (por  la  gatera  se  asoma 

otra  vez  Alejo  ) 

Alejo        (Grito  agudísimo.)  ¡¡Aaay,  Dios  mío!!  (se  oculta 

rápido,  Hatchiss,  que  no  esperaba  tal  chillido,  se  gana 
un  susto  morrocotudo.) 

Hat.         ¿y  mis  capitanes,  dónde  diablos  se  habrán 
metido?  ¿Estarán  en  el  cuerpo  de  guardia? 

¡Veamos!  (Acerca  un  ojo  á  la  mirilla  de  la  puerta 
lateral  izquierda,  y  da  un  salto  fenomenal.)  ¡¡Virgen 

Santísima!!...  ¡¡Favor!!...  ¡¡¡Mieericordia!!!... 

4 
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(Yendo  al  centro  de  la  escena.)  ¡¡AgUa...  3^0  nece- 
sito agua!!...  ¡iEUop...  mis  tres  perros  fieles... 
los  capitanes  más  honestos  de  toda  la  guar- 
nición, besándose  en  un  diván  con  tres  mu- 
jercillas descocadas!!...  (Arrimándose  á  la^miri- 
11a.)  ¡¡¡Y  qué  guapas  son  las  mujercillas!!!... 
(eu  voz  muy  alta.)  ¡¡Humü  ||A  Ver  qué  va  á  ser 
esto!!...  ¡¡¡Pronto,  ealgan  ustedes  de  ese  antro 
de  perversión!!! ..  (voz  natural."»  ¡Nada,  no  me 
hacen  caso!...  ¡Ah,  una  idea  luminosa!... 
(Voz  estentórea.)  ¡¡¡O  Salen  ustedes...  ó  entro 

yo!!!  (otra  vez  con  voz  natural.)  ¡TampOCO  SUrte 

efecto!...  ;jYa...  ya  encontré  el  único  medio!! 

(cogiendo  una  corneta  que  habrá  en  uno  de  los  trofeos.) 

¡Y  el  caso  es  que  voy  á  revolucionar  á  todo 
el  cuartel,  pero  no  me  importa!  ¡¡Toquemos 

generala!!  (Se  dirige  á  la  puerta  del  patio  y  desde 
allí  toca  la  corneta,  hinchando  los  carrillos  con  una  fe 
digna  de  mejor  causa.  En  seguida  aparecen  en  la  puer- 
ta lateral  izquierda  los  CAPITANES  1.*,  2.°  y  3.**,  co- 
rriendo como  exhalaciones.  Hatchiss  coge  un  látigo  y 

les  persigne  con  el.)  ¡¡Ah,  grandísimos  pillos!!... 

¡¡Desvergonzados!!  (EIIos  huyen,  aunque  un  ins 
tante  dudan  si  cuadrarse,  y  hasta  inician  el  movimien- 
to.) ¡¡Fuera  de  aquí!!...  ¡¡Al  cuarto  de  correc- 
ción!!... ¡;¡  Ahora  os  arreglaré  yo!!!... 

(Mutis  ellos  por  el  fondo  hacia  el  patio  del  cuartel  y 
Hatchiss  persiguiéndoles  furibundo,  y  dando  colosales 
tropezones.  Inmediatamente  torna  á  asomarse  el  PRIN- 
CIPITO  ALEJO  por  la  gatera  de  su  calabozo.) 
AlEJc  (Con  acento  cada  vez  mas  quejumbroso.)  ¡¡SeñorCs!! 

¡¡Que  soy  el  coronel!!  ¡¡¡Que  ya  me  han  co- 
mido las  ratas  una  oreja!!! 

(Desaparece  de  la  gatera.  Por  la  puerta  del  patio  éntran 
OLGA,  aún  disfrazada  de  oficial  de  dragones,  pero  sin 
el  bigote  postizo,  y  el  CONDE  Da  RÍO,  con  elegante 
abrigo  de  última  moda.  El  la  trae  á  ella  del  brazo  ) 

Darío  ¡Dalila  de  mi  alma,  todo  en  usted  es  sor- 
prendente! ¡Su  ingenio!  ¡Su  belleza!...  ¡Pero 
lo  que  más  me  transtorna  es  esa  rígida  mo- 
ral de  que  hace  usted  gala!... 

Olga  ¿Pues  usted  qué  se  creía?  ¿Que  no  había  más 
que  llegar  y  besar  el  santo? 

Darío  ¡¡La  santa,  Dalila...  porque  usted  es  una  san- 
ta... por  lo  menos  conmigo!! 

Olga         |Y  con  todo  el  mundo! 
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Darío  Usted  es  la  única  mujer  que  puede  seducir- 
me. For  usted...  ¡vamos!...  por  usted  sería  yo 
capaz  hasta  de... 

Olga         ¡  Acabe  usted! 

Darío  ¡Hasta  de  contraer  matrimonio,  que  es  la 
mayor  barbaridad  que  puede  hacer  un  hom- 
bre! 

Olga  Pues  ya  sabe  usted  que  sin  esa  condición... 
¡nequáquam! 

Darío  (Desesperado.)  ¡Pero  si  es  imposible!  ¡Yo  soy 
un  noble!  ¡Usted  no  es  más  que  la  bella  Da- 
lila!  ¡Yo  no  puedo  casarme  con  la  bella  Da- 
lila!... 

Olga  ¿Y  con...  Olga  de  Karageorgevich,  se  puede 
usted  casar? 

Darío  Naturalmente...  Pero  Olga,  ¿qué  tiene  que 
ver?... 

Olga  Es  que  en  esta  ocasión,  Dalila  y  Olga  son 
una  misma  persona:  mejor  dicho,  que  yo 
no  soy  DalÜa...  ¡yo  soy  Olga! 

Darío        ¡Imposible!  ¿Olga,  usted?  ¡Digo,  tá!  (Asombra- 

dísimo.) 

Olga  ¡Sí,  amigo  mío,  sil  ¡Es  una  astucia  de  que 
me  he  valido  para  conocerte!  ¡Y  ahora  tu- 
téame y  abrázame  cuanto  te  dé  la  gana! 

Darío        ¡Con  muchísimo  gusto!  (La  abraza.) 

Olga         ¡Para  eso  somos  primos! 

Darío       ¿Primos  nada  más? 

Olga         ¡¡Eso,  ya  lo  veremos!! 

(Por  la  puerta  del  patio  eutra  como  un  rayo  el  GENE- 
RAL KARAGEORGEVICH.) 

Karag.      ¡[Mi  hijall  ¡¡Dónde  está  mi  hija!!  (Trausicióa. 

Ketrocede  estupefacto  al  ver  el  grupo   de  Olga  y  Da- 

río.)  ¡[Recalenta!!  ¡¡Un  militar  haciéndose 

mimos  con  un  paisano!!...  (Tose  fuerte  y  avanza 
indignado  hacia  ellos.)  ¡¡Khü  ¿Qué  es  estO? 

Olga         ¡Papá  de  mi  alma! 

Karag.        (sorpresa  inconmensurable.)  ¡¡Olga!!...  ¡¡Daríoll... 

¿Pero  qué  ven  mis  ojcs? 
Darío        ¡Tío  de  mi  corazón! 

Karag.      (Furioso.)  ¿Y  el  comandante  Hatchiss?  .¿Dón- 
de está  ese  bruto  de  comandante  Hatchiss, 
'      que  le  voy  á  dar  catorce  puntapiés  en  cuan- 
to le  vea? 

(En  la  puerta  del  patio  aparece  el  COMANDANTE 
HATCHISS,  un  poco  perplejo.) 
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Hat.         ¡a  sus  órdenes,  mi  general!  (saludo.) 

Karag.  (cruzándose  de  brazos.)  ¡¡Pero  qué  Cara  de  zo- 
quete tiene  usted!! 

Hat,         (Enojado.)  ¡|Mi  general!! 

Karag.  ¿De  modo  que  toma  usted  á  mi  hija  por  el 
conde  Darío...  al  conde  Darío  por  el  princi- 
pe Alejo...  y  al  príncipe  Alejo  por  un  vaga- 
bundo cualquiera? 

Hat  o  (Hecho  un  lío.)  ¡Mi  general,  ó  se  explica  usted 
más  claro,  ó  voy  perder  la  razón! 

Karag.  ¡Lo  que  va  usted  á  perder  es  la  cabeza!... 
¿Dónde  ha  encerrado  usted  al  príncipe? 

Hat.  (Aterrado.)  ¿Cómo  al  principe?...  ;¡Ahl!  ¡¡Pero 
ese...  ese  que  yo  he  encerrado  e^...!!  ¡!¡  Aaayü! 

(Se  deja  caer  de  espaldas,  medio  desvanecido,  sobre 
Darío.) 

Olga  Pero,  comandante...  ¿qué  le  sucede  á  us- 
ted? 

Hat.         (¡¡ Me /MsiZaw  á cañonazos!!) 

Karag  .      (se  dirige  ai  calabozo  número  1.)  ¡  Aquí  debe  estar! 

(Abre  la  puerta  y  saca  á  escena  á  EL  PRINCIPTTO 
^  ALEJO,  que  aparece  hecho  una  lástima.)  ¡Efectiva- 
mente!... ¡Alejo  de  mi  alma,  en  qué  estado 
te  encuentrt /! 

Alejo        ¡Ay,  papá  en  ciernes,  qué  banquete  se  aca- 
ban de  dar  conmigo!... 
Karag  .  ¿Quién? 
Alejo        ¡Las  ratas! 

Darío  Mi  general,  tengo  el  gusto  de  participar  á 
usted  que  su  hija  y  yo  nos  casamos  lase- 
mana  que  viene. 

Karag.      ¡¡Ehü  ¡¡Cómo!! 

Olga  Y  es  inútil  que  te  indignes,  porque  si  te 
opones  á  que  nos  casemos,  me  escapo  con 
él... 

Alejo  (Llorando  cómicamente.)  ¡¡Beehü  ¡¡Beehü  ^Apare 

cen  por  la  puerta  del  patio,  CAPITANES  1.®.  2."  y  3.0, 
muy  compungidos.) 

Cap.  l.o  \ 

Cap.  2.0  >  (saludo  militar.)  ¡Mi  general! 
Cap.  3.0  ) 

Karag.      ¿Qué  pasa? 

Cap.  l.o     ¡Que  tambijén  nosotros  nos  casamos! 

Karag.      ¿Con  quién? 

Cap.  2.0     ¡Con  tres  lindas  artistas! 

Karag       ¿Dónde  están?  ¡Quiero  conocerlas!... 
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Hat.  (señalando  ¿  la  puerta  lateral   izquierda.)  ¡¡Asó- 

mese usted,  y  verá  lo  que  es  bueno!! 

Cap.  3.0  ¡Perdone,  mi  general,  pero  ahora  no  están 
visibles!... 

Alejo        ¿Y  yo,  con  quién  me  caso  yo? 

Olga  Usted,  príncipe,  vuélvase  ásu  país  y  diga  á 
todo  el  mundo  que  en  Norlandia  la  inmo- 
ralidad ha  fallecido...  que  desde  hoy  todos  se 
casan... 

Alejo        Todos...  menos  yo... 

Olga  Y  que  no  hay  que  renegar  demasiado  del 
amor  libre  ni  de  los  music-halls...  porque 
entre  nosotros,  ya  lo  ve  usted,  de  algo  bue- 
no ha  gervido  la  picara  desvergüenza  de 
Los  Dragones  del  Rey... 

(cuadro.  Música.  Telón.) 


FIN  DE  LA  OPERETA 


OBRAS  DE  ERNESTO  POLO 


V 

En  cuatro  actos: 

Hamjpa  dorada. — Melodrama  en  prosa.  (Madrid,  Teatro  de 
Novedades.) 

En  un  acto: 

Tontin  y  tontina. — Juguete  lírico,  en  verso,  música  del  maes- 
tro Arturo  Saco  del  Valle.  (Madrid,  Teatro  Martín.) 

El  tesoro  de  la  bruja.  -Melodrama  en  cuatro  cuadros,  en 
prosa,  música  del  maestro  Manuel  Nieto.  (Madrid,  Teatro 
Eslava.) ' 

Orden  del  rey. — Opereta  en  tres  cuadros,  en  prosa,  música 
del  maestro  Roberto  Planquette.  (Madrid,  Gran  Teatro.) 

¡¡¡Delirium  tremensUl  -Felícula,  sensacional  en  seis  cuadros, 
en  prosa,  música  de  los  maestros  Valverde  (hijo)  y  Calleja. 
(Madrid,  Gran  Teatro.) 

¡Madrid  sej)aratista\— Fantasía  cómico- lírica  eo  siete  cuadros, 
en  prosa  y  verso,  música  del  maestro  Tomás  L.  Torregrosa. 
(Madrid,  Teatro  Eslava.) 

Los  pordioseros.  —  Zarzuela  dramática  en  tres  cuadros,  en 
prosa  y  verso,  música  del  maestro  Luis  Arnedo.  (Madrid, 
Teatro  de  Novedades.) 

¡¡Vaya  caZor//— Entretenimiento  cómico  lírico  político  en  cin- 
co cuadros,  en  prosa,  música  del  maestro  Luis  Arnedo. 
(Madrid,  Coliseo  Imperial.) 

El  tango  infernal. — Humorada  cómico  lírica  en  siete  cuadros, 
en  prosa  y  verso,  música  del  maestro  Rafael  Calleja.  (Bar- 
celona, Teatro  Nuevo.) 

La  yoca  vergüenza.—  Pasatiempo  cómico-político-sicalíptico- 
cinematográfico  en  seis  cuadros,  en  prosa  y  verso,  música 
del  maestro  Emilio  Borrás.  (Madrid,  Salón  Victoria.) 

La  corte  de  Canuto. — Disparate  bufo  en  cinco  cuadro^,  en 
prosa,  música  del  maestro  Emilio  Borrás.  (Madrid,  Teatro 
de  la  Latina.) 

El  beso  de  la  marquesa. — Drama  lírico  en  cinco  cuadros,  en 
prosa  y  verso,  música  de  los  maestros  Borrás  y  San  Felipe. 
(Madrid.  Teatro  de  Novedades.) 

Los  hijos  del  arroyo. — Zarzuela  dramática  en  cuatro  cuadros, 
en  prosa  y  verso,  música  del  maestro  Eduardo  G.  Arderíus. 
(Madrid,  Teatro  Barbieri.) 

jNi  á  la  ventana  te  asomes/— Capricho  cómico-lírico-satírico- 
desvergonzado  en  cuatro  cuadros,  en  prosa,  música  del 
maestro  Eduardo  G.  Arderíus.  (Madrid,  Coliseo  del  No- 
viciado.) 

jA  ver  si  va  á  poder  ser/— Revista  f antástica,inspirada  en  los 
primeros  derribos  de  la  Gran  Vía  madrileña,  en  un  prólo- 


go,  cinco  cuadros  y  apoteosis,  en  prosa  y  verso,  música  de 
los  maestros  Candela  y  Goncerlián.  (Madrid,  Teatro  Mar- 
tín. 

La  corte  de  Gor^owía.— Cuchufleta  en  un  prólogo  y  cuatro 
cuadros,  en  proea,  música  de  los  maestros  Candela  y  Gon- 
cerlián. (Madrid,  Teatro  Martín.) 

Los  verdugos  del  pueblo. — Opereta  fantástica  en  cuatro  cua- 
dros, en  prosa  y  verso,  música  de  los  maestros  Candela  y 
Goncerlián.  (Madrid,  Coliseo  del  Noviciado.) 

¡Aprieta,  Canalejas! — Entretenimiento  cómico-político  femi- 
nista en  cuatro  cuadros,  en  prosa  y  verso,  música  de  los 
maestros  Candela  y  Goncerlián.  (Madrid,  Coliseo  del  No- 
viciado.) 

¡Qué  te  quieres  apostar!  -  Humorada  callejera  internacional  en 
cuatro  cuadros,  en  prosa  y  verso,  música  de  los  maestros 
Candela  y  Goncerlián.  (Madrid,  Teatro  Martín.) 

El  intrépido  aviador. — Historieta  cómico  lírica  en  cuatro  cua- 
dros, en  piosa,  música  de  los  maestros  übeda  y  Candela. 
(Madrid,  Teatro  de  Novedades.) 

¡Me  alegro  de  verte  bueno! — Pasatiempo  cómico-lírico  en  seis 
cuadros,  en  prosa  y  verso,  música  del  maestro  Eduardo 
G.  Arderíüs.  (Madrid,  Coliseo  del  Noviciado.) 

La  princesa  Libertad.— DYams.  lírico  en  cuatro  cuadros,  en 
prosa  y  verso,  música  de  los  maestros  Candela  y  Goncer- 
lián. (Madrid,  Teatro  de  Novedades.) 

El  triunfo  de  Gedeón. — Fantasía  cómico-lírico-feminista-co- 
reográfica en  cuatro  cuadros,  en  prosa  y  verso,  música  del 
maestro  Eugenio  übeda.  (Madrid,  Teatro  de  la  Latina.) 

Los  dragones  del  rey. — Opereta  cómica  en  tres  cuadros,  en 
prosa,  música  de  los  maestros  Vela,  Brú  y  Candela.  (Ma- 
drid, Teatro  de  Novedades.) 


Obras  de  3e  l^urgos 


(IMI>ItESAS) 

¡Gloria  á  Cervantes!  Estrenada  en  el  Teatro  de  la  Prin- 
cesa de  Madrid,  con  riciúsica  d«l  maestro  Candela. 

Alma-Negra.  Teatro  de  Novedades  de  Madrid.  Música 
del  maestro  Chaves.  (3  a  edición.) 

La  canción  de  la  bruja.  Campos  Elíseos  de  Bilbao.  Mú- 
sica del  maestro  Puchades. 

¡El  póbrecito  príncipe!  Teatro  de  Eslava  de  Madrid.  Mú- 
sica de  los  maestros  Calleja  y  Lleó. 

Astronomía  popular.  Teatro  de  Novedades  de  Madrid. 
Mú-ica  de  los  maestros  San  Felipe  y  Vela. 

La  calumnia.  Coliseo  España  de  Madrid.  Música  de  los 
maestros  Candela  y  Goncerlián. 

El  pillín  de  Gangonete.  Teatro  Cómico  de  Barcelona. 
Música  del  maestro  Fontanals. 

El  grito  de  independencia.  Teatro  de  Novedades  de  Ma- 
drid. Música  del  maestro  Giménez. 

El  belén  nacional.  Coliseo  del  Noviciado  de  Madrid.  Mú- 
sica de  los  maestros  Candela  y  Goncerlián. 

Justicia  baturra.  Teatro  de  Novedades  de  Madrid.  Mú- 
sica de  los  maestros  San  Felipe  y  Vela. 

La  nubecita.  Teatro  de  Novedades  de  Madrid. 

El  castillo  de  las  águilas.  Teatro  Martín  de  Madrid.  Mú- 
sica del  maestro  San  José. 

Como  las  flores.  Teatro  Lara  de  Madrid. 

Maese  Elí.  Teatro  Martín  de  Madrid.  Música  del  maes- 
tro Saco  del  Valle. 

Los  ojos  vados.  Teatro  Martín  de  Madrid.  Música  de  los 
maestros  Candela  y  Mayol. 

¡A  ver  si  va  á  poder  ser!  Teatro  Martín  de  Madrid.  Mú- 
sica de  los  maestros  Candela  y  Goncerlián. 

El  clown  Bebé.  Teatro  Martín  de  Madrid.  Música  de  los 
maestros  Candela  y  Goncerlián. 

La  noche  del  rompimiento.  Royal  Kursaal  de  Madrid. 
Música  del  maestro  Chaves. 

Los  hijos  de  Hungría.  Teatro  de  Novedades  de  Madrid. 
Música  del  maestro  Chaves. 


M  amor  al  prójimo.  Teatro  Martín  de  Madrid.  Música 

de  los  maestros  Candela  y  Goncerlián. 
El  pueblo  soberano.  Teatro  Martín  de  Madrid. 
Sor  Angélica.  Teatro  Martin  de  Madrid.  Música  de  los 

maestros  í^ieto  y  Candela. 
¿Qué  te  quieres  apostar!...  Teatro  Martín  de  Madrid.  Mú- 
sica de  los  maestros  Candela  y  Goncerlián. 
Los  dos  amores.  Teatro  Martín  de  Madrid.  Música  del 

maestro  Saco  del  Valle. 
A  fuerza  de  puños.  Teatro  Martín  de  Madrid.  Música  del 

maestro  Saco  del  Valle. 
La  gente  de  rompe  y  rasga.  Teatro  Martín  de  Madrid. 

Música  del  maestro  Ortells. 
M  caballero  Amor.  Teatro  Martín  de  Madrid.  Música 

del  maestro  Ortells. 
El  amigo  de  la  casa.  Teatro  Cervantes  de  Madrid. 
Los  dragones  del  rey.  Teatro  de  Novedades  de  Madrid. 

Música  de  los  maestros  Vela,  Brú  y  Candela. 
M  niño  castizo.  Teatro  Apolo  de  Madrid.  Música  de  los 

maestros  Foglietti  y  Marquina. 


Precio:  UHGL  peseta 


